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La V i l AsamMee Dloces 
M é 
fesiiüiss 

Presíáló ei ¥C?td áe clausura, en 
fcurso^ el Excmo. y m 

l o s días 29. 30 y 3 Í de l pasado 
dgosto se celebró en Sant iago ia 
V i l Asamblea Diocesana de los Jó­
venes de Acción Catól ica, a la que 
asistieron medio centenar de deie-
¥¿tdos de los Centros Parroquiales 
de la Rama de la Diócesis. 

Para asist i r a la misma se des-
f-iazó desde Madrid, e l Rvdo^ Con-. 

el que pronunció un Importante 
Kvaom Sn Arzobispo 

Arto Mar iano en la Colegiata de 
b ' v , ante la imagen de l a V i rgen 
de Fát ima. En él e i Consi l iar io Na-
c fo /W d i r i g i ó una plát ica con e l 
s iguiente tema: " P o r María a Jesús, 
y a Jesús Sacerdote y Vict ima. E l 
Joven de Acción Católica ha de ser 
con Jesús* v ic t ima de ssu nerniaz 
nos " . 

E l día 29 e l Rvdo. señor D. José 
Cuerra Campos pronunció una con­
ferencia sobre el tema: "Esp í r i t u 
del Año Santo; gracias Jub i lares" , 

En el acto de la clausura, p re­
sidido por el Prelado, in te rv in ie ron 

| Ki Presidente del Consejo Diocesa-
I no de /os Jóvenes, D. Ramón Otero 

Túnez, quien giosó las tareas 4e 

s i l i a r io Nacional , D. Manuel Apa-
r i c i . 

Los actos rel igiosos tuvieron l u ­
ga r en la Capilla i n te r i o r del Se­
m inar io y las diveras ponencias que 
pr dicha Asamblea fueron estudia­
bas se desarollaron en el Salón de 
esntó el Veni Creator. 

A las cuatro de la tarde del día 
29 d ió p r i nc ip io la Asamblea con 
un saludo de bienvenida prenuncia­
do por el Consi l iar io Diocesano de 
ios .ávenes, M . I . señor D. Juan 
Mart ínez Breta l . A continuación *e 
cant óel Veni Creator. 

Seguidamente hubo un re t i r o es­
p i r i t u a l , d i r i g i do por el M . ¡ . se­
ñor D. Manuel Rey Mar t ínez. 

A las once de la noche: Hora San 
ta , durante ia cual tuvo l uga r la 
conmemoración del segundo Aniver­
sario de la Peregriha%ión de los 
Jóvenes de Acción Católica de todo 
e l mundo a l Santuario del Apóstor 
en e7 Año Santo de 1948. En ella 
se desarrolló el gu ión prop io de ta l 
acto: Exposición del Santísimo Sa­
cramento; Estación Mayor a Jesús 
Sacramentado; Santo Rosario; P lá ­
t ica por el Rvdo. señor Consi l iar io 
Diocesano, en la que h izo destacar 
ls permanencia de los ideales que 
animaron la Peregr inac ión ; Canto 
del Credo; Promesa de f idel idad a l 
ideal peregr inante; Canto del Mag-
nif ícat, y Bendición y Reserva. 

A las ocho de la mañana del día 
30 , Medi tación y Misa. A las ocho 
y media de ia tarde tuvo l u g a r un 

E l día 31 se celebró por ¡a ma­
ñana la Santa Misa, precedida de 
la Meditación y a la una de la tar ­
de tuvo luga r i a v is i ta a l Santo 
Apóstol . 

Las ponencias y lecciones des­
arrolladas fueron como s igue: 

/.-* El apostolado escolar: un i ­
vers i tar io , de enseñanza media y 
p r i m a r i o . Fué desarrollado por don 
Celestino Peleteiro Otero, Vocal de 
Aspirantes del Consejo Diocesano. 

2. - Actividades del próx imo cur ­
so. Estuvo a cargo del Rvdo. señor 
Consi l iar io Diocesano, M . i . señor 
Don Juí.n Mar t ínez Bre ta l . 

3. ' Apostolado en el campo, la 
creación de centros en todas las 
parroquias de la Diócesis. Presen­
tada por D. Cándido Rodríguez 
Campaña, Párroco de M i r a . 

4.3 Formación mis ionera. Por 
O. Luciano Carda Alén, Vocal de 
Misiones del Consejo Diocesano. 

5. * E l apostolado obrero. Desa­
rro l lada por D. Al f redo Domínguez 
Sánchez, Vocal Diocesano de Apos­
tolado Obrero. 

6. - Apostolado castrense. A car­
go de D. Manuel Apar ic i , Consil ia­
r i o Nacional . 

Hubo numerosas ¡ntervencfones 
acerca de las ponencias presentadas 
y sobre otros extremos, tales como 
la cooperación que tendrá l a Dió­
cesis en la peregr inación nacional 
a Rema que tendrá luga r en el p ró ­
x imo mes de octubre, la segunda 
ru ta misionera de Nuestra Señora 
de Fátima» etc. etc. 

l s Asamblea, ¡faciendo hincapié m 
. ios dos p i la res, formación y acción¿ 
I er* i o que se basaron todas las po* 

nencias; e l Rvdo. señor D. Manuel 
Apar i c i , quien abundó en l a m i s * 
tna idea, y f inalmente pronunció u n 
impor ta t ís imo discurso, resumen de 
todo lo actuado en la Asamblea, e l 
Excmo. y Rvdmo., señor Arzobispom 
quien se fe l ic i tó y fe l ic i tó- a l os 
asistentes por e l espír i tu de t raba* 

\ Jo y la g r a n vocación que caracte* 
r i za los afanes de los asambleístas 
y manifestó su esperanza en que e | 

i éx/ío de esía Asamblea será un alfa 

Í dente para sucesivas y, tructuosas 
tareas. 

. Ve e l Prelado ta Acción Catól lcá 
J diocesana como campo l l o r i d o , q i M 

de ser una esperanza pasa a con*» 
vert i rse en una real idad en l a qué 
el f r u to está próx imo. Una vez máé 
manif iesta su profundo deseo d « 
gue en todas ias parroquias de l a 
Diócesis actúen, no sólo los Jóvenes* 
sino las cuatro Ramas de Acc ión 
Católica con sus Aspirantazgos, yM -
que en la Acción Católica c i f r a sus 
más caras esperanzas de recr is t ia * 
n ización y santiñeación de l a grejf i 
que tiene a su cargo. 

Finalmente e l Excmo. señor A r * 
zobispo impa r t i ó a todos l a beos 
d ic ión pastora l , <! 

Todas las intervenciones i u e r o n 
calurosamente ovacionadas. 

En otras páginas de este número 
ofrecemos a nuestros lectores las 
conclusiones de esta Asamblea, y é 
aprobadas por e l Excmc^ % &wá% 
señor Arzobispo. 

En el p róx imo mes de octubre 
recorrerá las parroquias de d i ver-

reacicMi m la 
Acción Católica 

en Filipinas 
La Santa Sede ha concedido utt 

permiso especial para fundar en F i ­
l ip inas la Acción Catól ica. 

La Acción Católica én F i l ip inas 
cordiuará todas las acciones que 
combaten la inmoral idad y uni rá a 
todos los católicos en la defensa de 
)a Ig les ia, de sus derechos y de sus 
l ibertades. 

kno de los fines pr incipales de 
l a Acción Católica será el luchar 
centra e l comunismo, e l mejorar 
^a condición social del pueblo e i n ­
tensif icar su f e . 

sos arciprestazgos úe l a Diócesis i á 
Santísima Vi rgen d e Fá t ima, en s u 
segunda ru ta mis ionera . | 

No podemos publ icar hoy e l i téf 
nerar io que habrá de seguirse pof 
no estar aún u l t imado deüniüvá. 
mente. 

Podemos en cambio adelantar m 
yu /ón de los actos generales qut¿ 
tendrán l uga r , con aquel mot ivo , e/ i 
cada una de ias parroquias visitar* 
das. 

Helos aqt t i t 

SALUDO. — Mensaje i s Fát imaá 
peni tencia, rosa r i o . . . < 

Cantos y rezo del Santo Rosario^ 
Reunión cón ¡os Jóvenes (un d in 

r igente del Consejo Diocesano). 
HORA SANTA. — Recríst ianiza* 

ción del mundo por l a Acción Cai-
tó l lca . 

Turno especial para los Jóvenes. 
MISA DE COMUNION PEPARADORA 
Acto i n f a n t i l . 
CONSAGRACION AL (NMACULADQ 

CORAZON DE MARIA. 
Reunión con ios Jóvenes* 
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H A B L A E L P A P A 
ver y su expresión filos !ica no pe jen 

cambiar con e! tiempo 
Encíclica aKuman¡ generis" sobre algunas falsas opiniones que amenazan minar 

les íundameníos de la Doctrina Católica 
Existe también ot ro pel igro, que • (Continuación) 

~~ A nuestros venerables hermanos 
los Patriarcas, Primados Arzobis­
pos y Obispos y demás Ordinarios 
locales en paz y comunión coa la 
Sede Apostólica, 

PIO PP. X l l 
Venerables hermanos: 

Salud y bendición apostólica 
La* disensiones y errores dei gé-

r e i o humano en las cuest icnei r e ­
l igiosas y morales han sido siempre 
fuente y causa de intenso dolor pa­
ra todas las personas de buena vo­
luntad, y sobre todo para los hi^-
jos fieles y sinceros de la Iglesia; 
pero en especial lo es hoy, cuando 
vemos combatidos aún los p r i n c i ­
pios mismos de la cul tura cr ís l iana. 

Nada de admirar es que haya 
disensiones y errores fuera del re ­
d i l de Cristo. Porque, aun cuando 
realmente la razón humana, con sus 
fuerzas y su luz natura l , pueda en 
absolu o l legar al conocimiento ver­
dadero y c ierto de un Dios único y 
personal, que con su providencia 
sostiene y gobierna el mundo, y , asi 
m ismo, de la ley na tu ra l , impresa 
por d Creador en nuestras almas; 
sin embargo, no son pocos los obs­
táculos que impiden a la razón el 
empleo efioaz y fructuoso de esta 
su potencia natura l . Porque las ver­
dades que se ref ieien a Dios y a las 
relaciones entre los hombres y Dios 
rebasan ccmpletamen.e el orden de 
los seres sensibles y , cuando en­
t ran en la práct ica de la vioa y la 
i n fo rman , exigen ei sacrificio y la 
abnegación prop ia . Ahora b ien , el 
entendimiento humano encueír.ra 
dif icultades en la adquisición de ta­
les verdades, ya por la acción ĉ e 
los sentidos y de la imaginación, ya 
por la» malas concupiscencias nac i ­
das del pecado origina/ l . Lo cual 
hace que los hombres en semejan­
tes materias fáci lmente se persua­
dan ser falso Q cudoso lo que 
quieran que sea verdadero. 

Por esto se debe sostener que la 
icve la f ión div ina es moralmente ne­
cesaria, para que, a t n en el eslado 
actual del género humano, todo* 
puedan conocer cen fac i l idad, con 
firme certeza, y sin n ingún er ror , 
l a i verdades religiosas y morales 
que no son de suyo incomprensi ­
bles a la razón. (Con Vat. D. B,t 
¡676 , Const. , "De Pide eathod", 
icap. "De. revelationes). 

Más aún; a veces la mente hu ­
mana puetos encontrar dificultSAí 
aun oara formarse un juic io c ier to 
sobre la "c red ib i l i dad" de la fe ca­
tó l ica, no obstatne los muchos y 
admirables indicios externos ordena­
dos por Dios para poder probar 
t ie r tamente , por míd io de ellos, el 
o r igen d iv ino de la re l ig icn c r is t ia ­
na con la sola luz natura l de la ra ­
z ó n . Puesto que el hombre, o por­
que se deja llevar ce prejuicios o 
I orque le inst igan la» pasiones y la 
mala volunt&d, puede no sólp negar 
la evidencia de esos indicios exter­
nos, s ^ o también resist i r a las ins-
piractones sobrenaturales que Dios 
infunde en nuestras almas. 

Si miramos fuera del red i l de 
Cris.o, fácilmente descubriremos 
las principales direcciones que l i ­
guen no pocos de los hombres de 
estudios. Unos acmi ten, sin discu­
sión ni prudencia, el sístenfa evo-
lucionist ico, que aun en el mismo 
campí, de las cienfias naturales no 
ha sido todavía piobado indiscuuble-
r> tn te , y pretenden que hay que ex-
tendierlo al or igen de todas las co­
sas, > con osadía sostienen las h i -
pó;esis monistlca y panteística de 
un mundo suj2t0 a perpetua evolu­
c ión . De es:a hipó:es¡s se valerf los 
comuris ias para defender y propa­
gar su mater ial ismo a-ialéctico y 
arrancar de las almas toda noción 
de Dios. 

Las falsas afirmaciones de seme­
jante evolucionismo, por las que se 
rechaza todo lo que es absoluto, 
firme e inmutable, han abiert0 el 
camino Q una moderna seudofiloso-
f i a , que, en concurrencia con.ra el 
idealismo, el | i i«ra en 'smo y |-l 
f iagmuíi 'stríO, ra sipo deaioniiuada 

existencialismo, porque rechaza las 
esencias inmutables de las cosas y 
no se preocupa más que de la 
"existencia" de cada una ae ellas. 

Exista, igualmente, un fals0 his-
tor ic ismo, que se atiene solo a los 
acontecimien.os de la vida humana, 
y tanto en el campo da la filosofía 
como en el de los dogmas cr is t ia­
nos destruye los fundamentos de 
toda verdad y ley absoluta. 

Entre tanta confusión de op in io ­
nes, nos es de a lgún consuelo ver 
a los que hoy no rara vez, aban­
donando las doctrinas del racicna-
Jismo en que habían sido educados, 
desean volver a los manantiales de 
la verdód reve'Eda y reconocer 
y profesar la palabra de Dios, cen-
Sfrvada en la Sagrada Escritura co­
mo fundamento de la ciencia sagra­
da. Pero a l mismo tiempo lamenta^ 
mos que no pocos de esos, cuanto 
más firmemente se aohieren a la pa­
labra de Dios, tanto mas rabajan 
ei valor de la razen humana; y 
cuando con mas entusiasmo enaltecen 
la autor idsd de Dios revelador, tan­
to más ásperamente desprecian el 
magisterio de la Iglesia, ins. i tu ido 
por Nuestro Señor Jesucristo para 
defender e interpretar las verdades 
reveladas Este modo ae preceder no 
sólo está en ab-.trta contradicción 
con la Sagrada Escr i tura, sino que, 
aun por experiencia se muestra ser 
equivocado. Pues los mismos " d i s i ­
dentes" con frecuencia se lamentan 
públicamente de la discordia que 
re ina «ntre ellos eo las cuestiones 
dogmáticas, tanto que se ven ob l i ­
gados a confesar la necesidad de un 
magister io vivo. 

« # * 
Les teólogos y filósofos católicos, 

que t i e r e r el grave encargo de de-
f tnder e i m p r i m i r en las alma.: d i 
los hrmbres las vei cades divinas y 
humanas, no deben ignorar ni des-
a tendt r estas opiniones, que, más o 
rrenos, s« !tFartan del recto cami­
no. Más aún , es necesario que las 
conozcan b ien, pues no se pueden 
curar las enfermedades que antes 
suficientemente no se conocen; ade­
más, en las mismas falcas af i rma-
cienes se oculta a veces un poco df? 
verdad; y , por ú l t imo, esas falsas 
opiniones inci tan la mente a inves­
t igar y ponderar con más d i l igen­
cia algunas verdades filosóficas o 
teológicas. 

Si nuestros filósofos y teólogo5: 
solamente procurasen sacar este f r u ­
to de aquellas doctrinas estudián­
dolas cen cautela, no tenia por qué 
intervenir el magisterio de la Ig le­
sia. Pero, aunque sabemos que los 
doctores católicos en general evitan 
ccntamirarse con tales errores, n^s 
cons a, sin embargo, que no fa l ­
tan hoy quienes, como en los t iem­
pos apostei ieoí, rmando la novedad 
más d í lo debido y tamb i ín temien­
do que lo? tengan por ignorante;; 
de les progresos de la ciencia, i n ­
tentan sustraerse a la dirección Cel 
sagrado Magister io, y por este mo­
t ivo están en pel igro de aparía-se 
insensiblemente de la verdad revela­
da v hacer.caor otros con ellos un 
el errcr._ 

es tanto más grave cuanto que se 
oculta bajo cara de v i r tud . MUCHOS, 
deplorando la discoroia del genero 
humano y la confusión que reina en 
L'S intcl 'gencias de los hombres, y 
guiados^ de un imprudente celo de 
las almas, se sien.en llamados por 
un interno impulso y ardiente de­
seo a rompt r las barreras que se­
paran entre si a las personas bue­
nas y honradas y propugnan u r a 
especie de " i renlsmo ', que, pasando 
per alto las cuestiones que d i v i ­
den a los hombres, se proponen no 
sólo combatir en unicn de las fuer­
zas al invaJente atehrno, sino t»m-
bjén reconcil iar opiniones coniranas 
aun en el campo dogmático. Y co­
mo hubo antiguamente quienes se 
preguntaban si la apologética t r ¿ . 
dicional de la Iglesia constituía 
más bien un impedimento que una 
ayuda para ganar las almas a Cris­
to , así también r o f£ltan hoy quie­
nes se han atrevido a proponer en 
serio la duda de si conviene no só­
lo perfeccionar, más aun, re formar 
completamente la teología y ei mé­
todo qu» actualmente, con la apro­
bación eclesiástica se emplea en el 
tnsefamiento teológico, a fin de que 

se propague más eficazmente el r«{-
no de Cristo en todo el mundo, eilur© 
los hombres de todas la*- c lv i lUf te io-
nes y de todas las opinicnes r e l i ­
giosas. 

SI los tales no pretendiesen m&ai 
que acomodar, con algo de renova­
ción el ensíñamiento eclesiástico y 
su método a las condiciones y nec«-) 
sirlades actuales, no habría casi de 
eme temer; pero algunos de ellos^ 
arrebatados por un imprudente 
" í ren ismo" , parece que consideran 
como óbice pana restablecer la u n i ­
dad f rate.na lo que se funda en las 
mismas leyes y pr incip ios dados poP 
Cristo y en l a ; instituciones por E l 
fundadas o lo que constituye la de­
fensa y el sostenimiento ce la i n ­
tegr idad de la fe, cayendo lo cu«l 
se un i r ían , s i , todas las cosas, más 
^ólo en la cemun ru ina . 

Los oue, o per reprensible o ^ 
seo de novedad, o por algún mot ivo 
laudable, propugran estas nueva* 
opiniones, no siempre las proponen 
con la misma c lar idad, n i con los 
mismos términos, si siempre con 
unanimidad de pareceres; lo qü« 
hoy enseñan algunos más encubier­
tamente, con ciertas cautelas y d is­
tinciones ctros más audaces 19 
propalan mañana abiertamente y s ja 
l imitaciones con escándalo de mu» 
fhos, sobre todo del clero joven, y 
con detr imento de la autoridad eclé-
clástica. Más cautamente se suelen 
t ratar estas materias en los l ibros 
que se dan a la luz públ ica; con 
más l iber tad se halóla ya en los fo« 
Uetcs distr ibuidos privaoamente y 
en las conferencias y reuniones. Y 
no se divulgan solamente estas doc-
t irnas entre los miembros de uno y 
otro clero y en los seminarios y los 
inst i tutos rel igiosos, sino también 
entre los seglares, sobre todo entre 
los que se dedican a la enseñanza 
de la juventud. 

(Continuará) 

La Tarjeta de 
Catójca 

Su ñmlklaú y « r 
Por Mons. Zacarías de YJzcma 

(Conclusión) 
teres dist intos; 1) no e >tán fo rma-

ORGANI/ACION DE LA TARJETA 

Su consti tución tiene nos camv-
da por " ind iv iduos homogéneos ' , 
como los Organismos de las Kamas, 
sino por represenrantes_de los Hom­
bres, de las Mujeres, de los Jóve­
nes y de las Jóvenes, además, de 
los presidínreá de las Asociacionea 
auxi l iares "heíerogeneas" , ya adhe­
r idas , ya cotjperaaoras; 2) no es-
tan constituidas por socios i nd i v i ­
duales, i i n j por representantes oe 
'entidades colect ivas" , tanto de la 

Acción Católica coma de fuera de la 
Acción Católica. 

Por eso se han señalado para $a 
sostenimiento las fuentes de recur­
sos que se dist inguen por sus ca­
racteres de "heterogéneos y colec­
t i vas " . Son estas: I ) la "Tar je ta de 
Acción Catól iea", que es tomada 
indist intamente por católicos de to­
da ciase, condición o sexo, ya sean 
socios de la Acción Católica, ya no 
lo sean, con ta l que deseen que la 
Acción Católica pueda sostener, nu 
solamente sus Kamas, «ino tambluO 
su Tronco, que es esencial para su 
apostolado y no recibe n inguna ayu­
da económica de las Ramas; 2) la 
inscr ipción y donativos de ías " e n ­
tidades colect ivas", de or igen t am­
bién heterogéneo, según lo dispues­
to en la base i.* y en el ar t icu lo 
19 del Reglamento general de la 
Junta Diocesana. 

Aunque estas dos fuentes de re ­
cursos corresponden directamente a 
las Ramas, indirectamente son ellas 
las que reciben el f r u to ; porque las 
Juntas no tienen en la Acción Cató­
l ica mas socios que los que están 
agrupados en las Ramas represen­
tadas, y por medio de ecos ha de 
desplegar pr incipalmente sus ac t i ­
vidades, t i bien de las Juntas es 
bien de las Ramas; la debi l idad del 
Tronco hace languidecer en la mis­
ma proporción a las Ramas. Por 
eso las Ramas deben ayudar con 
entusiasmo a las Juntas en la dis­
t r ibuc ión de la Tarjeta de Acción 
Católica; po-que, además de t ra tar ­
se del interés general del aposto­
lado jerárqu ico, se compromete 
también el interés propio de cada 
Rama, aun prescindiendo de la 
par t ic ipación directa que las Jun­
tas quieran d i r a í^s Ranifti i c^oto 
agtadeclni ieuto a su colaba* aciua. 

La d is t r ibuc ión , recaudación y 
adminis t rac ión de la Tarjeta están 
reservada» a la Junta Diocesana de 
cada Obispado. La Junta Técnica 
Nacional, según lo dispuesto en el 
ar t icu lo 1 * del Reglamento general 
de la Junta Diocesana, se l im i ta a 
ofrecer su colaboración y ayuda a 
*as Juntas Diocesana» que la sol i ­
c i ten , para fac i l i ta r su labor . 

Por de pronto , e l Secretariado 
de Propaganda de la Junta Técnica 
Nacional ha impreso una gran can­
t i dad , suficiente para toda España, 
de Tarjetas de Acción Catól ica, oes-
de las de una peseta hasta las de 
m i l , que. pone a disposición de to-» 
das las Jsnías Diocesanas. Ofrece 
también el envió de los propagan­
distas eclesiásticos o seglares que 
se le p idan , para las Jornadas de 
Acción Catól ica, de que conviene 
vaya precedida, en la forma que i n ­
dique cada Prelado diocesano, la 
d is t r ibuc ión de ta Tar je ta , para 
que los fíeles que hayan de c o n t r i ­
bu i r a e!?a sepan la impor tanc ia , 
naturaleza, fines y funciones de la 
Acción Católica. Los propagandis­
tas de la Junta Técnica no in terven­
drán en la parte mater ia l de la 
Tarjeta, sino en la formación del 
c l ima espir i tual necesario para su 
d is t r ibuc ión fructuosa. Podrán, s í , 
tanto ellos como el Secretariado de 
Propaganda, prestar a los d i r i g e n ­
tes diocesanos las orientaciones iéc* 
nicas que se les p idan , para que 
luego éstos las pongan en práct ica 
por si mismos. 

DISTRIBUCION DE LO RECAUDADO 
CON LA TARJETA 

Como la Tarjeta de Acción Cató­
l ica es el medio normal de soste­
n im ien to , tanto para las Juntas Co­
ordinadoras de la diócesis come pa . 
ra la Junta Técnica Nacional , es 
equi tat ivo y justo que las Juntas 
Diocesanas den par t ic ipac ión en t i 
producto de la Tarjeta a la Junta 
Técnica Nacional, que se abst íen* 
de colocarla por si misma, para no 
entorpecer la l iber tad de acción de 
cada diócesis. 

Por eso H R e ^ m e n t o general de 
(Pasa ít la pag ina sép t ima)* . 
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Condusiones de la V/l Asamblea Diocesana de 
los Jóvenes de A. C. aprobabadas por el 

Excelentísimo Señor Arzobispo 
#RESÍDENCIA. — Peregrinación a 

Roma. — a) Los jóvenes de Acción 
Católica de la Diócesis de Sctntiago 
peregr inarán a Roma ai lado de sus 
hermanos de las restantes Diócesis 
españolas* 

bi El Consejo Diocesano trabar 
ja ra por conseguir becas ( í . ó u u 
pesetas impo í ta el « a j e desde Bar­
celona) y lo mismo harán los Con­
sejos Comarcales y Centros con ob­
jeto de ayudar a nuestros jóvenes 
peregr inos. 
' e l Se establece el día 12 de oc-
iub re como dia d ^ peregrinación 
esp in tua i para aquellos a quiene 
fuese imposb le asisi i r personaimen 
t e , sumándose a les actos que o r ­
ganice el Consejo Super ior , 
i d ) Como preparación el Consejo 
Diocesano organizará cursil los co­
marcales, comprometiéndose los Cea 
t íos a procurar la as is ten ta de to­
ldos sus socios. 

Ruta misionera de la Virgen de 
Fáüma . — a j Durante eí p róx i ­
m o mes de octubre nuestra m i l a ­
grosa imagen de la Virgen de f á -
t i m a recorrerá las parroquias dg la 
comarca de Santiago. 

b ) Los objetives de esta segunda 
jruta misionera de de Nuestra be-
ñora serán la di fusión del rezo oei 
Rosario y la propasación de la Ka-
ma de los jóvenes de Acción Cato-
tifi lN 

Cl El Comité Mccesano enviará 
m todos sus Centros la relación de 
los lugares y feclias de 14 visita, 
t o n objeto ce que los socjps oigan 
una ruta espir i tual de oraciones por 
e l nacimiento de ia Obra en la pa­
r roqu ia fin que se ©o.cutn.ra la Vir-
$fen. 

Campaña del etirso. ~ Se esta-
Hecen como campañas del próx imo 
curso, apañe de las que orgaruceu 
los Organismos Superiores, la to r -
mación de ocios ios jóvenes de la 
Diócesis para una vida necia y un 
«posioiaco autent ico; y ia incrc» 
mentación de ios Apostolaaos espe­
cial u a dos, según se deunará en 
í^us comspondien;es secciones. 

PIEDAD. — Misas de comunión. 
Aíenaienda a lá campana forma uva 
del curso se fijan como días de m . -
sa de comunión mensual las fest i -
.vidades | i úrgicas más señaladas 
del año a saber: 

Octubre: dia 2 9 , fest iv idad de 
Cr is to Rey. 

Noviembre; 1.1 dominica de Ad-
»!entci (corresponde este año ai 3 
ele d i c iembre i . 

D ic iembre: 25 , Navidad. 
Enero; 6 , Epifanía. 
Febrero : 4 , Quincuagésima. 
Marzo : 25 , Domingo de Pascua. 
A b r i l ; 29 , Conmemoración de los 

Már . i tes de la Juventud dé Acción 
Catól ica. 

Ma>o: 13, Pentecostés. 
J u m o ; 1 , Sagradg Corazón de 

Jesús. 
Jul io , 25 , S^ i t i ago Apóstol , p-a 

t r ó n de la Juventud de Acción Ca­
tó l ica . 

Agos:o: 15, la Asunción. 
Septiembre^ ¿, Conmemoración 

de la Peregrinación a Samidgo. 
Retiros. — Se ruega a lc$ Heve 

teñóos señores Consil iarios ambien­
ten estas fechas en las piá* icas men­
suales y reglamentar ias. 

Rosario y Sabatina. —* Junto a 
ta devoción eucaristica la Juven:ud 
de Acción Católica proclama como 
predilecta suya la devoción m a r i n a , 
insistientíose en el rezo del Kosano 
d i a r i o colecíivo y en la ceiebractóa 
de Sabatinas, según el r i tual que 
puMicará en breve ei Consejo Su­
pe r i o r . 

Ejercicios espir i tuales. a) t i 
Consejo Diocesano crganizará las 
tandas de Ejercicios que sean nece­
sarias a las que toaos ios Centros 
se comprometen a mandar sus jo -
genes. 

b ) El Consejo Diocesano y los 
Centros Parroquiales pondrán espe­
c ia l interés en obtener fondos pa­
ría becas, con objeto de que todos 
|os jóvenes puedan hacerlos en re» 
t i r o . 

ESTUDIO, — Circuios. a ) Sa 
establece como texto para los 
c i rcuios de estudio del presente cur­
i o d "Manual de los Jóvenes de Ac-
fción rafóiica"* del Dr . izquierdó 
^ o l i n s * • x 

b í Para los Centros más prepa­
rados se recomienda el sistema de 
encuestas que se publ ica en el Bo­
let ín tíe la Diócesis de Dir igentes 
del Consejo Super ior . 

ACCION. — Reuiones de apostola­
do. — Contribuyendo a ia campa­
ña forma; iva del próximo curso, las 
reuniones de apostolado tendrán co­
mo ob je to : 

De octubre a enero, incrementar 
el número de asütentes a la sania 
misa , comunión y visi ta a l Santísi­
mo , distr ibuyéndolas por meses: 
p r imero yo , después todos los j ó ­
venes dej Centro, después toles los 
del ambiente en que vivo y , final­
mente, todas las parroquias. 

De fébrero a mayo y de igual 
fo rma, d i fund i r la práct ica de la 
medi tac ión. 

Y de mayo a octubre, la del exa­
men de conciencia como medio de 
perfección. 

MISIONES. — Espír i tu mis ional . 
a). Se considera como punto 

fundarrental de la Asociación ei Es-
r i t u mis iona l , creándose la vocaüa 
de Misiones en ios Cemros en que 
aún n0 la nub'ese. 

b) Se insiste a los Centros que 
porcuren para jóvenes y aspiran­
tes una sól'da ^ r m a c i ó n mis ional . 

Circuios. — iodos los Centros 
cclebr&rán un círculo de estudio 
mensual en el que se resuma ia 
formacón apostolica. y misionera 
re ] Jcven de Acción Católica de ios 
circuios anter iores. 

Obras misionales pontiveias. — 
Se exhorta a todos los asociados a 
que se inscriban en las Obras M i ­
sionales. Ponti f icias (los jóvenes en 
la Propagación de la Fe y los as­
paran.es en San Pedro Apóstol) . 

APOSrOLADO ESCOLAK. __ t n s e -
ñanza un ivers iUr ia . — a) Se 
crearán en donde sea necesario Cen­
tros Eipecíal izados de Apostolado 
Ln ivcrs i .ar io . 

b ) Todos los Centros de la Dió­
cesis procurarán que sus jóvenes 
universirarios que se trasladen a 
Santiago ingresen en el Gentro Uní-
vérs i tar io y comunicarán sus nom­
bres y señas aj Consejo Diocesano. 

Enseñanza Media. — a) Se i rá 

a !a conquista de los muchachos que 
estudian en Inst i tutos, Colegios, Ma 
Sisier io, e tc . , bien mediante los 
Centros ya existentes, bien creando 
los cor respondieres in ternos, según 
aconsejen las circunstancias. 

b) En los Centros Internos de 
Enseñanza Media se establecerá una 
ciara dist inción entre los alumnos 
de los cinco prirr.cios curso y los 
de sexto y sépt i r ro , cuyo sentido 
vocación al íia dé or ientarse. 

q j Para unos y otros no se du­
pl icarán los actos tíe piedad y las 
clases de te l ig ion que tiene la i-rs-
t j .uc ión. El apcs:olado será para los 
cinco pr imeros cursos esencialmen­
te in te rno , mientras que dfesde sex­
to Se procurará en el Joven estu­
diante una part ic ipación en las em­
presas de la Juventud de Acción 
Católica. 

d) Toda actividad de Id Obra se 
b&rá sio estorbar las disposiciones 
generales ordenadas por los seño­
res directores de las respectivas 
Inst i tuciones. 

e) En el verano y a l finalizar 
los estudios se comunicará [a ficha 
de cada socio al Consejo Diocesano, 
con objeto c'e que éste pueda apro­
vecharlo para labores de apostola­
do en el lugar a donde vaya o pue­
da comunicarlo a su Consejo Dioce­
sano respectivo. 

Pr imera enseñanza. a) Se 
i rá a 1a creación de Aspirantes i n ­
ternos en Escuelas de Primera En­
señanza a cargo de las Ordenes Re­
l ig iosas, Asi los, Horfel inatos y Sa­
nator ios. 

b) Los Centros Parroquiales i n i ­
ciarán las gestiones necesarias pa?-
ra la fundación de grupos apos;ó-
licos en Escuelas de Primera Ense­
ñanza y catecismos parroquiales, 
de los que sólo podrán ser socios los 
que reúnan las condiciones exigidas 
por el Reglamento General de ios 
Aspirantes de Acción Católica. 

APOSTOLADO OBRERO. — Unidad 
con la Juventud de Acción Católica. 
Se reafirma ia unidad en Cristo y 
su Iglesia de los Jóvenes obreros 
con el resto de sus Hermanos de la 
Juventud de Acción Católica en la 
empresa de la recríst ianlzación de 
la socieded. 

Centros. — Se i rá a la creación! 
de Centros de J . O, A. C. en 
poblaciones y fábricas que fuese 
conveniente, los cuales quedaran ."1 
gados a los Organismos Diocesanos 
Juveniles mientras la, Jerarquía no 
disponga otra cosa. 

Escuelas Nocturnas. —- Para e m ­
pezar se recomienda la fundación 
de escuelas nocturnas, viveros tte 
futuros Centros obreros. 

APOSTOLADO RURAL. — Exten­
sión de la O b r a . — L o s Centros m ? 
rales procurarán la extensión de la. 
Cbra, haciendo apostolado con jóve­
nes de parroquias vecinas y urg í án­
geles su asistencia a los Ejerc ic ios 
y Cursillos que organice el Conseja 
Diocesano. 

b ) Podrán estos Centros, con 
anuencia del Consejo Diocesano, con 
ceder la iJisignia a los jóvenes qua 
la merezcan de estas parroquias ve­
cinas, '.psistiendo después sobre stt 
formación y actuación. 

APOSTOLADO CASTRENSE.—-Cam­
pañas premi l i tares. — IE1 Consejo 
Diocesaro organ izará Ejercicios,! 
Cursillos y charjas para los Jóvenes 
que vayan a íncerporarse a fllas^ 

Centros. - ~ a) Se intentará la! 
fundación de Centros Castrenses en 
odos !os cuarteles de la Diócesis. 

b) Los Centros se ocuparan de 
sus jóvenes, y aun da todos los de 
la par roqu ia , durante el per iodo 
m i l i t a r , escirbisndoles mensualmen-: 
te y procurándoles el 'aguinaidoi 
dej soldado" en las fiestas de Navir 
dad. 

ASPIRANTADO. Campañas. — 
l o s Aspirantados real izarán las a n ­
teriores campañas, acomodándolas 
a su capacidad. 

Aprobamos las f onclusiónes de 1« 
V i l ASAMBLEA DIOCESANA DE LOS 
JOVENES DE ACCION CATOLICA DE 
SANTIAGO DE COMPOSTELA QUÍ 
NOS HAN SIDO PRESENTADAS poi 
el M. 1. Sr. D. Juan Martí f lez Bre-
ta l , Cons.l iarjo Diocesano, en virtuC 
d t l a r t . 35 del Reglamento Genera! 
de Rama. 

S^nTago de Compóstela, 31 d i 
agosto de 1950, 

f FERNANDO, AtíObispO 
Por manda'o de S. Excia. Rv ima . 

Dr. M1CUEL NOVOA FUENTES 

¿ I n t e ¡a 

dogma de a A s u n c i ó n 
Gen años Je movimiento Asimciooístico Por el *• ^HM, $. 1 

Con mot ivo del propósi ­
to de S. S. Pío X11 de pro 
c lamar el dogma de Ja 
Asunción el dia p r imero 
de noviembre, el P. Hen-
t r rch publ icó una in tere­
sante ar t icu lo en "L !0s -
servatore Romano" . Repro 
ducimos aquí el extracto 
publ icado por "Ecc les ia" . 

Las dos pr imeras peticiones fue­
ron presentadas a Pío IX en el año 
!849 por el Arzobispo de Malinas 
y por el Obispo de Osma (España), 
unidas a sus respuestas acerca dé la 
definición de la Inmaculada. 

El 27 de dic iembre de 1865 la 
re ina Isabel 11 de España se d i r i ­
g ió en el mismo sentido al Papa, 
movida a e 11 o p o r su confesor 
A. M. Claret (canonizado en este 
Año Santo). Conocido es también el 
"pos tu la tu r " celebérr imo de rerca 
de 200 padres del Concil io Vatica­
no ; el renacimiento de este mismo 
movimiento en Francia hacia pr in­
cipios de s ig lo ; la posición adopta­
da por los grandes Congresos Ma­
r ianos Internacionales desde 1900 
a 1912, y finalmente la expansión 
de» movimiento por todo el muñdo 
en los años 1921, 1939. 

Durante este s ig lo (1849-1940) 
han elevado 1 ia s^nta SeHé pe­

ticiones ésponiántas por parte dé 

1.332 Patr iarcas, Arzobispos y Obis 
pos residenciables que ocupaban 
820 sedes (es dec i r , aproximada­
mente e l 73 por 100 de las sedes 
de toda la Ig les ia ) , de 26 Abades 
y Prelados Nul l ius, de 261 vicarios 
apostólicos (aproximadamente el 
1'18 por 100 de todos los Vicarios 
Apostólicos del mundo) , de 61 su­
periores generales de 50 Ordenes 
rel ig iosas, de 39 facultades teo lóg i ­
cas y seminarios mayores. En total 
2 . 5 0 5 peticiones de Cardenales, Pa* 
t r iarcas. Arzobispos y Obispos. Es» 
tos ú l t imos han elevado sus espon* 
táneas peticiones en dos conci l ios 
nacionales plenar ios, en cinco con* 
c i l ios provincia les, en ocho sínodos 
diocesanos, en 25 conferencias epis* 
copales nacionales o regionales y 
con ocasión de 36 congresos mar ía* 
nos, etc. 

Los Patr iarcas de todas las Ig le ­
sias or ientales, unidos a la Iglesia 
romana, y los Obispos de 57 sedes 
residenciales (ei 75 por 100 de to­
das las sedes orientales) han p re ­
sentado también sus pet ic iones. 

Además, 8 3 . 0 0 0 sacerdotes v re­
l igiosos de ambos t^vos y más de 
8 mil lones de fieles l ian hecKo lo 
mismo. 

Casi todos los teólogos que ha» 
' s c ruo sobre ?i «enifl han aprobado 
la tesis de que en estas peticione I 

s » 

se manifestaba ya con c lar idad su­
ficiente e l consent imiento del rna^ 
g is ter io o rd inar io de la Iglesia acer 
ca de la defmibiHdad de la Asun­
c ión . 
EL MOVIMIENTO ASUNCIONISTICO 

DESDE 1945 a 1950 
Después de la segunda guerra7 

mundia l ha tenido lugar en todo e l 
mundo catól ico un v igoroso renacir 
miento del movimiento asuncionissí 
t i co , más vigoroso aún que en los 
t iempos precedentes. 

El Episcopado de naciones o fes 
giones enteras han pedido la defh 
n ie ió i i : 

En dos grandiosos cont i l los na­
cionales (el dé Chi le, 30 de dfeiem-i 
bre de 1946, y el de la i n d i a , 1S 
de enero de 1950) , en 14 confe-? 
rencias anuales episcopales ( Ingia-, 
térra y Cales, Aus t r ia , Cuba, Hun­
g r ía , Perú , Por tuga l , Bretaña, SH 
c í l ia , Cerdeña, Píamente, Tosca-
ñ a ; las provincias eclesiásticas de 
San Germán de Rlmousk i , en e! Ca-s 
nadá; de San Pablo, en el Bras f i , 
de Tours, en Francia , el Episcopa­
do en p le ro de España, de la Ar ­
gent ina, d d Bras i l , de Bo l i v ia , de 
Ceilén, de Cuba, de Guatemala de 

: i ct ae tres p f ^ t f t r l ? * ; do Ch i -
y de otras regiones, '-on mot ivo 

de 14 cor,""*'<o« i n t - n ^ r i o n a i ^ y 
(PASA A SEXTA r ^ ~ ' ^ M 

I 
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^CCrON SMFfiDOTAL 
El Beato Juan de Avila, modelo 

de vida sacerdotal 
Por A. Sa'gueiro Costa, Párroco de Cangas 

LA EUCARISTÍA, SACRAMENTO DE 
LA INCORPORACION AL CUERPO 

m MISTICO 

En e l Tratado IV escr ibe: "O igan 
los hombres, o igan los ángeles, 
o igan los c ie los, o igan la t i e r ra y 
lo que debajo de ella está, y todos 
d i g a n : Señor, no hay cosa seme­
jante a T i , y especialmente en 
aqueste convite que a todo e l mun­
do has hecho, en e l cual e l man ja r 
que rec ib imos es e l Santís imo 
Cuerpo de Jesucristo Nuestro Se­
ñ o r , que por las palabras de la 
consagración al l í v iene. Recibimos 
su pur ís ima sangre los sacerdotes, 
consagrada con las santas palabras; 
los legos (seg la res , porque va 
acompañada del cuerpo santo que 
rec iben ; y asi no rec iben unos más 
que otros y todos reciben e l cuerpo 
y sangre de Jesucristo, y con su 
cuerpo y sangre está su bend i t ís i ­
ma án ima, y con e l mismo está la 
d iv in idad del Verbo de Dios, v don­
de está e l Verbo está el Padre y e l 
Espír i tu Santo; y todo esto recibe 
e l que recibe e l cuerpo de Jesucris­
to Nuestro Señor . " 

Requerida su asistencia a l Conci­
l i o de Trento y no pudiendo con­
c u r r i r por motivos de sa lud, redac­
ta un escri to que envía a l l á , so l i ­
c i tando entre otras cosas que se es­
tableciese Of ic io y Misa del San­
t ís imo Sacramento para todos los 
Jueves del año , en test imonio de 
amor y g r a t i t u d , y además como 
reparación por las impías negacio­
nes de su presencia eucarist ica y 
los u l t ra jes cometidos contra este 
Div ino Sacramento por los protes­
tantes. 

Por o t ra par te los mismos pue­
blos católicos mostraban poca de­
voción a este adorable Sacramento. 

" P o r tan to , d ice , conviene qutt 
muy en par t i cu la r Se t ra te en este 
Concil io de algunos medios con que 
se avive el respeto y cu l to que • 
este Señor le es deb ido . " 

Entre tanto el Beato Avi la repa­
ra ofensas, propaga la devoción a 
la Sagrada Eucaristía y llena da 
gozo f i l Corazón de Cr is to. 

ÉL SACRIFICIO DE LA MISA, FUEN­
TE DE LA VIDA 

La Eucaristía es " e l pan de vida**, 
como leemos en el Evangelio según 
San Juan. La humanidad de Jesu­
c r i s to , " m u e r t o y resuc i tado" , es 
causa de nuestra " m u e r t e " a l peca­
do y de nuestra resurrección a " l a 
v i d a " de la g rac ia ; la misma resu-
recc ión es par te del Sacr i f ic io de 
Cr isto. La g rac ia , en cuanto for ­
malmente " v i v i f i c a n t e " , es Eucaris­
t í a . N ingún Sacramento produc i r ía 
grac ia alguna independiente de la 
Eucar ist ía. Como n ingún canal co­
munica las aguas, s in un ión con 
e l depósito. Los sacramentos de 
muertos en cuanto que dan la v ida 
y los de vivos en cuanto que I» 
aumentan producen un efecto p ro ­
p io de la Eucar ist ía; " l a comunica­
c ión de la v i d a " . La Eucaristía es. 
pues, la que nos V i v i f i c a " . 

Mas la Eucaristía es " p a n de v i -
d a " , porque es " p a n de sac r i f i c i o " ; 
no fuera pan v iv i f i co si no fuera 
pan sacr i f ico , como nos enseña San 
Pablo. La vida es efecto del sacri­
f i c i o . El sacramento eucarístico es 
efecto del Sacr i f i c io de la Mí-ia. 
Cuanto por e l Sacr i f ic io de la Cruz 
se nos merece, por el de la Misa 
se nos ap l ica . El Sacr i f ic io de la 
Misa es como un g ran Corazón que 
mueve, pur i f i ca y v iv i f i ca todo e l 
organ ismo del Cuerpo Míst ico y , 
de alguna manera, de toda la hu­
man idad . Si la gracia es como la 
sangre que v i v i f i ca , el Sacr i f i c io 
de la Misa es como su Corazón, el 
órgano v i ta l por excelencia, el p r i n ­
c i p i o de V ida , de mov imiento y 
un ión entre los miembros y con ía 
cabeza. Es e l Sacr i f ic io de la M i ­
sa, en este organismo sobrenatu­
ra l de la Ig les ia , la acción v i ta l 
que con sus lat idos constantes co­
munica la v ida a la human idad . 

Es la Misa el único p r i nc ip io ge­
nerador de v ida en el presente es­
tado sobrenatural de la humanidad. 
T * x ^ n í r í o o r » ° » ^'•rrificín de I» Mi­

sa y todo se ordena a él en la Ig le ­
s ia. > 

Como a través del desierto no te­
nían los israelitas otra fuente de 
agua que ía herida de la peña, que 
s ign i f icaba la herida del costado 
de Cristo en la Cruz , " l a piedra era 
Cr i s to " , nos dice San Pablo ( I Cor. 
X - 4 ; así ahora la humanidad no 
t iene otra fuente de gracia más 
que e l Sacr i f ic io de la Misa, con­
t inuación del de la Cruz. 

Las aguas de la piscina de Set-
saida no sanaban a nadie sino en 
cuanto que eran movidas por el án­
ge l (Joan. V -4 ) ; así las aguas de 
la gracia de la Redención no sanan 
n i v iv i f i can sino en cuanto son re ­
novadas y agitadas por el Sacr i f ic io 
de la Misa. 

Esta idea tenia profundamente 
grabada el Beato Avi la en su mente 
y en su corazón. ¡Qué fe tan viva 
la del Maestro en la subl imidad y 
trascendencia del Santo Sacrif icio"! 

En los úl t imos t iempos de su v i ­
da , por sus enfermedades estaba 
facultado para celebrar el Santo 
Sacr i f ic io a la medianoche. jTodo 
menos privarse de este consuelo de 
la Misa y p r i va r a los miembros de 
la humanidad de esos fuertes latíh 
dos del Corazón de Jesucristo que 
engendran vida y la d i funden. 

¡Verse Mediador entre Dios y los 
hombres, especialmente por el San­
to Sacr i f i c io , Viv i f icador del Cuer­
po Míst ico, qué consuelo y qué celo 
le in fund ía ! 

Nada deseaba tanto el Beato Av i ­
la como la formación de sacerdotes 
que " con su oración y vida santa 
hiciesen las amistades entre Dios 
y los hombres" , "que hiciesen ante 
Dios la causa del pueblo, que él no 
sabe hacer por so i gno ranc ia " . 

"Que si hubiese en la Iglesia co­
razones de m a d r e a n los sacerdotes, 
que amargamente llorasen de ver 
muertos en pecado a sus espi r i tua­
les h i jos , el Señor, que es miser i ­
cordioso, les d i r ía lo que a la v i u ­
da de Naln : "No quieras llorar*3, y 
les daría resucitadas las almas de 
ios pecadores como a la otra le dió 
a su h i j o vivo en el cue rpo . " 

Mediador y Viv i f icador de la hu ­
manidad. La vida de los miembros 
depende de so unión con la Cabeza. 
Unión vití»!, por conociíniento y por 
amór ; o sea. por la " f e y la g ra -
cia'5, l a fe que el sacerdote engen­
dra y al imenta en las almas por la 
predicación fervorosa de las ver­
dades reveladas; la gracia que los 
sacerdotes dispensan como min is -
tros de Jesucrjsí'> en la Misa, la 
comunión y ios demás sacramentos. 
{Oh la Santa Misa! ¡Con que devo­
c ión la veneró y '-elebró el Beato 
Av i l a ! Era un sacerdote que, como 
el anciano Simeón, esperaba con 
ansia la hora del Sacri f ic io de la 
Misa, la redención del pueblo de 
Dios. Y luego durante todo el d ía, 
en medio de sus abrumadoras ocu­
paciones, vivía f>p su Misa y para 
su Misa. Su misma vida era una 
Misa. 

EL SACERDOCIO 

El sacerdote es esencialmente 
Oferente, su función pr inc ipa l y 
fundamental «s la de oi recer. ¿uca-
r i s t l a : Sacramento, Sacr i f ic io y Sa­
c e r d o c i o c o r e l e m e r t o c «>c«>nH-¿!e< 

de la g ran ins t i tuc ión de Cristo: la 
Eucaristía. Cuanta e ra , pues, la es­
t ima y la devoción del Beato a ía 
Eucarist ía, Sacramento y Sacr i f ic io , 
lo era igualmente a l Secardocio, a 
"Su Sace:docio" . 

Sus dos plát icas a los sacerdotes 
cordobeses, sus veint isiete tratador 
del Santísimo Sacramento, amén de 
ot ros, son un canto a la subl imidad 
del sacerdocio y un severo pero Jus­
to examen de conciencia de las ob l i ­
gaciones que impone. 

En la pr imera plát ica d ice : " L u z 
del mundo y sal de la t ie r ra nos 
llama Cristo. Lo pr imero porque eí 
sacerdote es un espejo y una í uz , 
en la cual se han de m i ra r los tíei 
pueblo, para que viéndola conozcan 
las t in ieblas en que ellos andan v 
les remuerde el corazón. Y l láman-
se sal porque han de estar conver t i ­
dos en un sabrosísimo gusto de 
Dios, tanto que el que tocare sola 
su habla y conversación, por derra­
mado que esté y disgustado de las 
cosas de Dios, cobre gusto de ellas 
y pierda el gusto de las cosas nú» 
l a s . " 

"Hemos de vernos semejables » 
la Sagrada Vi rgen Mar ía . que9 con 
sus palabras, t ra jo a Dios a su 
v i en t re . " 

El sacerdocio es "ca rga que tos 
hombros de los ángeles temblarían 
de e l l a " . Viendo a un sacerdote ce­
lebrar con poca devoción y mucha 
pr i sa , d i j o : "Hermano, t rátalo b ien , 
que es H i jo de buen Pad re . " 

"Sea la p r imera regla que, en 
despertando del sueño, le parezca 
que oye aquella voz : " ¡He aquí qué 
viene el Esposo, salid a su encuen­
t r o ! » 

No podemos reproduci r más pa­
sajes de su v ida. Bástenos con Jecir 
que no debe haber un solo sacer­
dote español que no lea sus obras. 

JERARQUIA DE LA IGLESIA 

La gran formación teológica del 
Beato, sobre todo su alto concep­
to del organismo interno de ía Ig le­
s ia , el Cuerpo Míst ico, con sus dis­
t intos elementos, le llevaban natu­
ralmente a uns g ran estima y de­
voción a la Jerarquía de la Ig les ia , 
lazo de unión y t rabazón de todos 
los miembros de Cristo y entre s i . 

SAN PABLO era f inalmente ei 
Santo de su devoción. 

CONCLUSION* 

El Maestro Avi la fué un sacer 
dote enamorado de su sacerdocio 
Fue un g ran teólogo y un grande 
apóstol. Su mente era un Evange­
l i o , su corazón, un Sagrar io . Po­
seía, como pocos, un concepto l u ­
minoso de la unidad de la Teología, 
alma de su devoción profunda y ar­
doroso apostolado. Es un teólogo 
con lenguaje de apóstol y " u n após­
t o l " con exquisita doctr ina de teólo 
go . El mister io de Cristo era " l a 
luz de su mente y e{ amor de su co­
r a z ó n " . Y como ese Mister io , por 
la Encarnación y Redención, viene 
a parar a la Eucaristía, ésta será 
su luz y su amor . 

Veía muy claro como concurre a 
la formación del Cuerpo Míst ico. 
Cristo, Cabeza; el Espir i to Santo, 
A lma; María, Madre y Corazón; la 
k u c a i i ' t í a , sacramento de nuestra 
incorporac ión; ei Sacr i f ic io y Sacer­
docio, como el gran Corazón que 
v iv i f ica y di funde la v ida. La t u -
car is i ia , eJ grande árbol de la v ida, 
plantado en medio del Paraíso de 
la Ig lesia. 

" E l Sacerdote", a im i tac ión del 
Maestro Av i la , debe conocer clara­
mente el orden sobrenatural , su na­
tura leza, excelencia y d i gn i dad , su 
const i tución y funcionamiento, y es­
to enseñar a los fieles preferente­
mente. 

" E l s imple f i e l " debe p re fe r i r e l 
conocimiento de estas verdades a 
ctras cosas, como lundamento de 
un» sólida p iedad. No sólo en el 
corazón del sacerdote sino también 
de los Heles todo debe estar i l u m i ­
nado y v iv i f icado por la Euca­
r i s t ía . 

A. M. n o . 

N u e s t r a 
En l a extremidad de l cer ro de 

Muxía , mirando a l mar inquieto de 
F in is te r re , sobre peñsscos comba­
tidos por las ondas, f lorece en se­
cular devoción ei Santuar io de Ñues 
t r s Señora de la Barca, t s una 
gran capil la del s ig lo X V I I , de pe­
sada arqu i tec tura , con sepulcros de 
los condes de Maceda. La devotísi­
ma imagen produce ana g ran i m ­
presión, V a l pie del ampl io a t r i o , 
entre rocas besadas por la espuma 
se levanta la "p ied ra d * ¡a V i r g e n " , 
que según la t rad ic ión se balancea, 
produciendo un sordo rumor Cuando 
le pisan devotos que están en esta­
do de grac ia . 

La t rad ic ión de Muxía remonta 
te devoción mar iana a la época le­
jana en qve e l Apóstol Santiago 
predicaba entre los tamariscos. La 
t rad ic ión es recogida en la v is i ta 
ranónics que el Arzobispo Monroy 
/wzc a este santuario en 1694. En 
el archivo de la parroquia existe 

En e l s ig lo XV, e l barón bohemio 
León de RosmHhÚ y el noble pola­
co Nicolás Popielovo, cuentan en 
sus relacione¿ que viniendo en pe­
regr inac ión a Santiago de Compos-
te la , h ic ieron una vis i ta a Nuestra 
Señora de la Barca por ser lugar 
donde la Madre de O/os se apareció 
a l Apóstol . 

El Cardenal Hoyo dice en sus "Me 
mor ías " qus tué fundada por los 
vecinos de Santiago de Cerei jo , 
quienes, a l ver sus hogares destruí-
dos por los ingleses, fueron a Mo­
ra l me y consiguieron l icencia del 
P r i o r para edificar en aquel puerto 
sus chozas. 

Huer ta, en sus "Anales de Cali 
c í a " , habla de la imagen de Nues­
t ra Señora, venerada por los pere­
gr inos extranjeros que viene a San­
t iago. Los testimonios de que en ¡a 
Edad Media Mutis era una estación 
obl igada de peregrinación, sor. 
abundantes. Pero contamos, sobre 

una "Car ta e jecu to r ia " de l s i ­
g lo X V I , pero que hace h is tor ia des 
de ei Arzobispo de D. Lope de Men­
doza que fué admin is t rador de , l a 
Sede de Composteia desde el ú l t imo 
año del s ig lo X i V ; y en ella se con­
signa la t rad ic ión s i fal larse un 
plei to entre e i párroco de Muxía 
D. f i r t í rc P iñe i ro y el admin is t ra­
dor del Santuar io de Ja Barca, 
Alonso Ca rda , 

todo, con e l relato poético de l L i ­
cenciado Mol ina. 

Está en aquel puerto que 
dlxe Mongla. 

una g ran barca de piedra que 
es t a l . 

con mást i l y velas , del mismo 
meta l . 

dq» quiso mostrérse la V i rgen 
M a r í a , 

I Curso de Estudios 
Etico Sociales 

El éxito del í Cursi l lo de Estudios 
Eticosociales; que se celebró el año 
pasado, durante el mes de septiem­
b r e , en la UniversidaG Pont i f ic ia de 
Salamanca, ba jo la organizac ión 
de dicha ent idad y de la Asesoría 
NacionaJ Eclesiástica de Sindicatos, 
tué grande. Asist íeror entre sacer­
dotes y seminaristas, más de dos­
cientos alumnos y se acordó cele­
b ra r periódicamente —todo1 los 
años en el mes de septiembre—' 
cursi l lo de esta naturaleza, siempre 
bajo los auspicios de 1» Universi­
dad Ponti f ic ia de Salamanca. 

Este añe se ha querido dar aun 
más relieve a estos cursi l los, por lo 
que se ha decidido celebrarlos en 
Madr id para dar le más faci l idad de 
asistencia a los sacerdotes y semi­
naristas de las diversas diócesis es­
pañolas. Las sesiones se celebrarán 
en el salón de actos de; Consejo Su­
per ior de Investigaciones Cientif l-
cas, calle de Medinacel i , 4 . 

En la elección de temas se ha se­
guido una linea tendente a dar es-
tabl i l idad cícl ica a este clase de cur 
si l los. Y así, el año pasado se t rató 
de la "Persona y la sociedad huma­
n a " , considerando a I. sociedad en 
sus múlt ip les manifestaciones. Este 
año el tema general será " E l b ien 
común temoora l " y se subdivide en 
seis temas más concretos, cada uno 
de los cuales presenta asimismo d i -

1 . « •Teoría del bien común" . 
2 . ' Doctr ina de los Romanos 

Pontífices, desde León XI11, acerca 
de! bien común" . 

3 . « "Los faetces del b ien co­
m ú n " . 

4 . » " A l servicio de! b ien co­
m ú n " . 

5 . e "Los enemigos del b ien co­
m ú n ; l ibera l ismo, ind iv idual ismo, 
socialismo y comunismo". 

6 . B " L a delerisa cel bien común" 
Por la enuncíacióp de ternas pue-

*e verse la gran impor tancia de 
este curs i l lo , del que serán profe­
sores destacadas personalidades 
eclesiásticas y seglares. 

TARJETA DE ACCION 

CATOLICA 

"Es necesario que no sólo 
los miembros de A. C-, tan 
amada de la Iglesia, sino to­
dos los fieles conscientes de 
sus deberes en la hora pre­
sente, se den cuenta de ta 
importancia que la l a r jeta 
¡tiene, para que, sin excep­
c ión la tomen y para que por 
todos los medios cooperen a 
su extensión y p ropaganda" , 
Oice ei Excmo. Sr. Arzobis­
po en su Circular sobre Tar­
jeta de A. C. • 

S<i«!rriblH. n«ii»«r «t* «o«;o 
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e i a o a r c a 

y aunque es esta barca de pe­
so y. cont la, 

tocando la mano, s in más otra 
prueba, 

un niño pequeño hará aue se 
/nueva 

que bur la perece tener t a i 
porfía^ 

Los moradores de ta comarca 
quieren ver en esta p iedra e i casco 
de la barca que sostuvo sobre las 
olas a la deslumbrante imagen tts 
ia Madre Dios; y aun se señalan 
tes huellas de las "p isadas" de Núes 
i r a Señora. La t rad ic ión es eleten-
c'ida calurosamente por Roa, en su 
"Opúsculo histór ico del San tuar io " , 

Todos van por v i s i ta la , 
todos a l l van por vela. d. 
na sua barca dourada, 
na sua barca pequeña, 
donde estar dous ame!iños,t , 
doos anxeliños que reman . 

V ía musa popular ha bordado 
su devoción 9 Nuestra Señora en un 
rosar io de canciones, que sorpren­
demos en la voz suave de una a l ­
deana en cualquier r incón de nues­
t ro paisaje. Algunas canciones ha­
cen referencia a ¡a romer ía y a la 
ceremonia de hacer osci lar la pie­
d ra , como estast 

i 
Veno da V i r t e da Barca, 

veno d ' abalar a pedra, 
tamen veño de vos ver 
Santo Cristo de F is ter ra . 
Otras se re f ie ren a l peregr ina je 

mi lagroso de la V i rgen : 
Nosa Señora da barca 

ala val po la r ibe i ra 
collendo conchiñas d ' ouro 
metend'as n'a i a l t r i que i ra . 

y esfa ofra var ian te : 
Nosa Señera da Barca 

ala vai pol'éi r ibe i ra 
con zoquiños o mantelo 
¡Parece una r i anxo i ra l 

Pero también abundan las coplas 
populares que son como plegar ias 
o peticiones escondidas: 

¡Ay. miña Virxér. tía Barca-
¡ay, miña V i rxen, v a l t j m e ! 
que estou no medie de mare 
sin er barqueirc que reme. 

Nosa Señora da Barca, 
miña sania quer id iña. 

af irmando que por los t iempos en 
que el Apóstol predicaba en la co­
marca fué rendido por la fa t iga e « 
aquellos sol i tar ios lugares y , cuando 
reparaba sus fuerzas con la ora­
c i ó n , vió con sobresalto que en el 
mar , cuyas olas se amansaron pro-
v idenaa lmente , la Santísima Vi rgen 
navegaba en un bares de piedra a 
la que servían de mar inos dos án­
geles. 

La piedra es una masa de v r a n i -
te de 8'70 metros de la rgo por 
l ' 9 l de ancho y O130 de alto de la 
misma clase que las altas rocas en 
coe se asíenía. 7/ene ¡a forma de 
una gran tabla que apenas se eleva 
de la que le sirve de apoyo. El pa­
dre Sarmiento dice que en élla " a n ­
dan en competencia en hacer m i la ­
gros y prodig ios la Gracia y la Na­
tu ra leza" . El día de lá g ran rome­
r í a , el 8 de sept iembre, se bai la 
sobre ella la " m u f ñ e í r a " y los ro ­
meros se alegrac si ¡a piedra osci-
ía c " b a i l a " . 

La romería de Nuestra Señora de 
¡a Barca es una de las más concu­
r r idas de Galicia. Perc además de 
la afluencia de devotos, a t ra jo s iem­
pre la atención de nuestros escri to­
res y poetas. Rosalía Castro des­
cr ibe en sus versos gallegos el am* 
biente lleno de color ido y de an i ­
mación del día de la V i rgen : 

¡Bendita a Vi rxe da Barca, 
bendita por sempre sea! 
¡Miña Virxe mi lagrosa, 
*s fanfcí se recrea/»'' 

traédeme ó meo amor 
dentro da vosa barqu iña. 

J . de DEZA 

isaiii teiloia! 
m 
Mí torio 

Entre los días ! ! y 15 díH corr len 
te mes de sept iembre, se celebrará 
en el Seminar io de Compostela la 
Asamblea Sacerdotal del Apostola­
do Social A g r a r i o , con asistencia 
de unos cien sacerdotes de las cua­
t ro provincias gal legas. En la se­
sión de Clausura pronunciará una 
conferencia el i lus t r ís imo Obispo 
de León y una alocución el Excmo. 
y Rvdmo. señor Arzobispo de San­
t iago , l>. Quiroga Palacios. 

Durante la Asamblea se t ra tarán 
interesantes temas y pronunc iarár 
conferencias vanos asesores re l i ­
giosos. 

CATOLICOS 
Abre tu bolsi l lo para la Ac­

ción Catól ica, e! g r a n ins­
t rumento de la restauración 
rel ig iosa ¿n España. Adquie­
re y propaga su TARJETA 
oara 1950. 

Credo de! filosofo crisíiaao 
Por el P. |osé ¡sorna, 0 . f . 

Crea t ola existencia de un Ser, 
necesario y absoluto, que está so­
bre m í ; en la existencia de un mun­
do in ter ior que siento palpi tar den­
t ro de m i ; y , creo en la existencia 
de un mundo exter ior que me ro ­
dea y vive fuera de m í . 

U 

Creo en la existencia de la ver-
ds}. De la verdad lóg ica, ontolo-
gica y mora l . Creo en la validez oe 
mis facultades espirituales en orden 
a posesionarme de la verdad. Y creo, 
asimismo, en los tres actoís in te ­
lectuales generaaores de todo cono­
cimiento cineti f ieoí idea, ju ic ig y 
raciccínío. 

I I I 
e 

Creo eo 4á armenia deí orden ló­
gico con el orden ©ntologico; de la 
idea con la realidad objet iva, es de­
c i r dei mundo subjetivo con el mun­
do ob je t ivo. Creo en la existencia 
de la 'certeza, del e r ro r y de la i g ­
norancia. Creo que la evidencia — y a 
sea f ís ica, metafísica o m o r a l — 
con su alegre fulgor atrae la men­
te hacia la verdad. Creo en los t r a ­
dicionales criterics—de certeza que 
me enseñan a buscar y hal lar la 
U z de la verdad. 

IV 

Creo que todo ser, por el pimple 
hecno de ex is t i r , es verdadero, bus-
no y bel lo. 

V 

Creo que los Pr imaros Pr inc ip ios 
del se» y del conecer, pr inc ip io de 
ident idad, de conciencia, evidencia, 
ccntraoición y caussitoad me ayu­
dan con la verdad que encierran a 
buscar y descubrir nuevas verdades. 
Creo también en la hermosura del 
método anal i t ico-sintet ico, út i l ís imo 
para filosofar sobre las cosas con 
gran provecho intelectual . 

VI 

Creo en las caíegerias transcen­
dentales que envuelven a todos los 
seres: sustancia, cantidad y rela­
c ión , acción, pasión, t iempo y es­
pacio. 

Creo en la causalidad eficiente y 
final que pieside el o r igen , desarro­
l lo y destino de todos los seres. \ 

VI I 

Creo en el o r i g e n , en la unidad 
y en fin del mundo. Creo en ta 
v ida, en la naturaleza, en la histo­

ria. Creo en los misterios y milají-oá 
del mundo cósmico y del mundo 
sobrenatural, t j los nos hacen fa l ta. 
Cierta que son inexplicables, p- ro 
ellos, a veces, nos 1Q explican todo. 

V IH 
Creo que en mi ser existe algo 

de estrel la; algo de f l o r ; algo de 
ave; y , algo de ángel . 
. Existo como ¡os astros. Crezco 

como los árboles. Siento como los 
pájaros, y pienso, como los ánge­
les. 

Creo quej realmente, soy un 
mundo en pequeño, un verdadero 
microcosmos. 

IX 
Creo en la real idad orgánica de 

este m i cuerpo de carne y hueso. 
Creo que m i alma es ei pr inc ip io 
v i ta l de nú existencia. Creo qua mi 
alma es inte l igente, l i b re , sustah-
n a l , s imple , espir i tual e inmor ta l . 
Creo en mi personalidad humana, 
cr ist iana y ta íohea. 

Creo, como filosofo y como cr is­
t iano, en ia existencia de Dios, de 
Cristo y oe S)U Santa Iglesia, hn e i -
ta ie quier0 v iv i r y m o r i r . 

Si Dio* t s ia Sabiduría no pue­
de exiSvir una f i iosof ia atcai. Creo 
que una f i losof ía sin Dios carece­
ría de objeto y sentido. Creo en el 
testimonio ce m i razón la cual me 
dice que Dios existe por si mismo 
y es Sabio, Bueno, Omnipotente, i n ­
finito. Unico, Piovicente y Creador 
det cielo y de la t i e r r a . 

XJ 
Creo que Dios es m i ú l t imo f in-

Creo en la responsabii idíid de mis 
actos humanos, creo que ei deuer/ 
mora l y i r amorosa etiediencia a la 
ley de Dios son los grandes mecucs 
para alcanzar m i l i n . Creo que la' 
auior idaa —social y f am i l i a r— es 
unaexigencia de esa ley dej Señor. 

Creo en la granaeza de mis de­
beres rel igiosos, para con Dios; mo­
rales, para conmigo m isme; j u n d i -
co-soc^ies, para cen m j pa.r ia y 
para con mis seme jan.es. 

X1U 
Creo en la luz y en el amor . 

Creo con la razón y con ia fe . Creo, 
t n fin, poique tengo intel igencia y 
corazón. Creo que una vida pura , 
alegre y sacrificada unida a ' u n en­
tendimiento sincero y elegante es un 
gran medio para alcanzar el fin de 
leda f i l oso f ía : la un ión , por amor , 
con Dios, t o n ia Sabiouna l a ­
creada, 

(Deí l i b r o , recientemente publica­
do " Idear io de f i l oso f í a , Arte o 
Histor ia" 

ost eos 
La Juventud Masculina de Acción Católica de la Diócesis de San­

tiago «tcana de celebrar su V i l Asamblea Diocesana. En eíía, mientras 
tffiEios jóvenes "cató l icos" raalgstai s u ' t i e m p o olvidados ié cuanto 
m in i f i caba salvación prop ia y del p r ó j i m o , medio centenar de dele­
gados de Centros Parroquiales de ia Rama, tras un Ret i ro Espi r i tua l 
p repara to r io , se reunieron para estudiar con afán apostól ico diver­
sas ponencias, concreción de su inqu ie tud por llevar a Cristo a todas 
los j ov ene se de la Diócesis, de todos ios ambientes: campo y c iudad, 
ob ;e rc , castrense, universi tar io 

t n estos jóvenes que abandonan el b ien ganado descanso vera­
niego para templar sus armas ante la p rox imidad del nuevo curso ve-
mois la aguerr ida falange del e jerc i to pacifico de Cristo, que suave y 
eficazmente s iembra, en el alma de los demás jóvenes, hermanos 
pródigos, la preocupación por las más altas empresas, cuales son «a 
de la recr is t ian izac ión de los ambientes en que ia juventud se des-
envuelve» a través de ia p rop ia carni f icación. 

Grande es la labor que los jóvenes de Acción Católica acometen, 
como in in te r rump ida obra que* viene desarrollándose a través de ca­
da curso. Una vez mas t ienen í a o o i de actual idad las palabras dei 
p r imer Apóstol : "La mies es mucha y ios operar ios, pocos " A i f r e n ­
te están mil lares de jóvenes apáticos, indiferente1? y , muchas veces, 
ignorantes, que son católicos porque han rec ib ido ios pr ime:as sa-
v iamentos, pero perdieron la g rac ia a g i rones er? las espinas del ca-

no bien l legaron a so púber atí y consti tuyendo una masa a ia 
que es necesario in fund i r voluntad y dardirecció n y ofrecer un con­
tenido serio a su vida mora l y re l ig iosamente vacia. 

Son la juventud esti lo 9ü(J, que dice e l Papa. Jóvenes "que no sa­
ben rezar el Padrenuestro, pero conocen el nombre de todos los de­
por t is tas; conocen las marcas de l&s bicic letas y automóviles y no 
duieren t raba jar porque no saben n ingún of ic io; que pasan hasta t res 
horas cada día en la oscuridad del salón del cine y no pueden perma­
necer veinte minutos en la ig lesia para oír la Santa M isa ; saben Mas-
femar , pero oo o ra r ; no saben v i v i r para e l b ien y no prefieren mo­
r i r para el m a l " ; como en frases gráficas (tice el Nuncio Apostólica 
de Chile a los jóvenes catól icos de aquella nac ión . 

La profunda inqu ie tud apostólica por l levar a Cristo a los jóvenes 
de ta l esti lo es lo qne ha reunido durante t res día* m Stofitiago a ios 
jóvenes de Acción Católica de nuestra Diócesis en la m. gnilkra Asam­
blea Diocesana, que reseñóme, en las páginas de este número y cuyas 
conclusiones publ icamos, ana f£Z aprobadas por et ExcttO* y Revs-
rp*»rfisimo Sr. AftZObisntQw 

Biblioteca de Galicia



5 ^ 9 - 50 E. UITPEYA 

I g l e s i a E s p a ñ o l a 
El Obispo de Teruel estudia la armonía de ta Asunción 
de Nuestra Señora con las verdades mariolósicas definidas. 
El Arzobispo de Tarragona pide a las familias CIÚZ acojan 
niños modestos durante el veraneo.-EI Prelado de Ciuiad 
Rodrigo exhorta al fomento de vocaciones sacerdotales 

El señor Obispo de Teruel estu-
cíia la armonización de la Asunción 
con las tres verdades cogmancas 
ya definidas por la autor idad i n i a -
l i b le de la Iglesia;. 

"Tres son las verdades dogmát i -
cas referentes a la Santísima Vir­
g e n : la d iv ina Maternidad, la per­
petua V i rg in idad £ la Inmaculada 
Concepción. 

Veamos como estas verdades dog­
máticas mañanas reclaman la Asun­
ción de la V i rgen en cuerpo y a lma 
di los cielos. 

Por la Maternidad d iv ina , en 
relación con Dios María es Madre, 
y Madre na tu ra l ; los hombres son 
h i jos simplemente adoptivos. Ade­
más, por la maternidad d iv ina , Ma­
r ía ha sido encumbrada a i orden 
supremo de j a unión hipostát ica: los 
hombres ( justos) han quedado en el 
orde n i n í t r j o r de la g r a d a santi f í ­
came. 

Y s i ios hombres justos han de 
sa l i r jncoi rup ios del sepulcro y han 
de resucitar a nueva v ida g lo r io -
isa. . . , ¿donde estaría la super ior i ­
dad y pr imacía de María si como 
ellos hubiese tenido que esperar a l 
ú l t imo día para resucitar y sal i r 
incorrupta de la tumba? 

La perpetua v i rg in idad de María 
incluye dos pr iv i leg ios s ingular ís i ­
mos, que son afines al estado g lo ­
r ioso ds los cuerpos resucitados y 
eún a l estado or ig ina l de la p r ime­
r a mu je r bva: absoluta inmumda.f 
de concupiscencia e integr idad per-
íec ia . En v i r t u d , pues, de esta do­
ble p re r roga t i va , la carne de Ma­
r í a se hallaba en las mismas con­
dic iones, y aun superiores que la 
carne de Eva inocente e i nmor ta l , 
y que la carne de los mismos re­
sucitados. 

La Concepción Inmaculada de 
María exigt, también su Asunción. 
La inmaculada Concepción fue con-: 
«ecuencia efe una reoencion preven-
U v a , que se adelanto a la acción del 
pecado, in ic iando ¿si Dios su r é g i ­
men de ej irepción respecto a Mar ía . 
Por tanto, s i la resurrección es í r u -
iñ de redención, a una rectenc on 
prevent iva en María ha de respon­
der también una resurrección del 
mismo o rden , es dec i r , p r iv i leg ia ­
damente ant ic ipada. 

£stas tres prerrogat ivas persona­
les de Mar ia : la d iv ina Matermdau 
superpetua V i rg in idad y su l n * 
maculada Concepción, nfis llevan a 
2a consecuencia de su Asunciúo t a 

' cuerpo y a lma a los cielos.'? 
* * * 

El Excmo. S r . Arzobispo de Ta­
r ragona exhorta a sus diocesanos a 
rec ib i r durante el verano niños de 
lami l las modestas} 

'Hay, en efecto, muchas fami l ias 
modestas de obreros, empleados, 
etcétera, que no pueden permicuse, 
no ej h i j o , sino la aspiración l eg i ­
t i m a de llevar a sus h i jos a d is f ru­
tar una temporada, aunque fuera, 
t o r t a , de vacaciones en una quinta 
o casa -ie campo, donde tan alegre­
mente pasa sus horas la grey in ían-
tíl en juegos, deportes yápaseos. 

Ahora b ien ; ¿no será posible en-
Eontrar algunas personas que, po­
seyendo un " m á s " o finca de recreo, 
«stuvksen dispuestas a albergar eŝ -
te verano a un niño o n iña de es-
t?s famibas modestas durante un 
mes, por e jemplo , considerándolo 
como un h i j o más durante ese t iem­
p o , como se viene Haciendo tan lau­
dablemente con niños extranjeros? 

Su organ izac ión la hemos enco­
mendado a la Asociación Catohca oe 
Padres de Fami l ia , que es la que 
habrá de elegir los niños previos 
los informes que se juzguen opor­
tunos y que se darán a conocer a 
los favorecedores. Desde luego, se 
procurará que sean niños cuya con­
vivencia no ofrezca inconvenientes 

de n inguna clase para los demás 
de la casa, ya que lo que se pre­
tende es que sean tratados como un 
h i j0 más durante los días de su 
permanencia en el l ugar que los 
aco ja . " 

* * * 
El señor Obispo de Ciudad Rodr i ­

go inv i ta a cus sacerdotes a que 
fijen especial atención en el fomen­
to de las 1 vocaciones sacerdotales: 

"Ent re los dones con que Dios ha 
enriquecido nuestias almas, nada 
hay tan grande y tan hermoso co­
mo este caiácter sacerdotal que l le­
vamos impreso para ttida la e te rn i ­
dad . 

Recordemos en p r imer lugar que 
Jesús en su vida morta l l lamó para 
el apostolado a algunos que estaban 
distraídos en sus ocupaciones, y en 
cambio se dejó marchar a otros que 
expresamente lo hablan buscado. 

Ante la definición del 
Dogma de l a Asunción 

(VIENE DE TERCERA PAGINA) 
nacionales y de 11 congresos r e ­
gionales y diocesanos; igua lmente , 
con ocasión de ! 1 sínodos diocesa­
nos (Agr igen to , Bosa, Cassano a l 
A I l ' l o r i o , Sovana P i t i g l i ano , en Ita 
¡ ia ; Bamberga y Osnabruck, en Ale 
manía; Bru jas , en Bé lg ica ; Ossory, 
t n I r landa; Guarda, en Por tuga l ; 
Chiapas, en Mé j ico ; Cuzco, en el 

1 Perú) y seis sínodos del clero d io -
sano con su Obispo a la cabeza 
(Eubreux, Perpiñán y Reims, en 
Franc ia ; Ugento y Senigal ia, en 
I ta l i a ; San Juan de Quebec, en el 
Canadá). Y conjuntamente: 852 Car 
denales. Patr iarcas, Arzobispos y 
Obispos, ! 4 Vicarios capitulares y 
16 Prefectos apostól icos; es dec i r , 

e l Episcopado de 16 naciones ele­
varon asimismo peticiones colect i ­
vas a l Santo Padre durante el ú l t i ­
mo qu inquenio . 

También las Ordenes religiosas 
están presentes en este coro de sú­
p l icas. En los úl t imos cinco sño?, 
todos los superiores generales de 
todas las 53 Ordenes cler icales, con 
122.000 profesos (excepto un pe­
queño número de monjes orientales 
en la lejana Mesopotamia, con 65 
profesos), casi todos los superiores 
generales de las 79 Congregaciones 
rel ig iosas, con unos 100.000 pro fe­
sos, han elevado, en nombre de sus 
respectivas Ordenes, peticiones en 
el mismo sentido. En forma aun 
más solemne ha sido sol ici tado por 
32 capítulos generales, es dec i r , 
por casi todos los celebrados d u ­
rante el ú l t imo quinquenio. 

Estas peticiones t ienen un gran 
valor porque expresan la común 
doctr ina en las respectivas Ordenes 
y Congregaciones y porque los su­
periores generales h a n consultado 
pr imeramente a los mejores teólo­
gos con que cuentan. 

Es verdaderamente asombroso el 
común sentir de los teólogos en es­
ta mater ia . En los úl t imos cinco 
años han enviado a la Santa Sede 
sus peticiones ponderadas y m o t i ­
vadas: 9 de las 10 universidades y 
ateneos pont i f ic ios de Roma, 19 de 
las 25 universidades católicas canó­
nicamente e r ig idas , 12 dé los 14 
ateneos y facutades del Estudios 
Eclesiásticos, las dos academias teo 
lógicas ponti f ic ias de Roma (la de 
Santo Tomás de Aquino v de la i n ­
maculada Concepción de la B.V.M.) 
'as sociedades teolótricas v maña ­
nas de los EE. UU. de Amér ica, de 
Polonia, de España, de Bélgica y 
de Holanda; el Almo Colegio de 
Teólogos, en Nápoles; además, tg-

das las facultades teológicas de las 
universidades públicas estatales de 
Aust r ia , Yugosavia, Polonia, Su iza, 
Hungría y (excepto una) de Checos­
lovaquia. En to ta l , 15 facultades. 
En Alemania, las facultades teoló­
gicas de los cinco ateneos públicos 
de Bsmberga, D í lüngen , Eichstuí , 
F ran fo r t , Paderborn y los profeso­
res de Téología dogmát ica de 'as 
tres universidades de Mónaco, F r i -
burgo y Bonn ; los rectores y pro­
fesores de los seminarlos mayores 
de Colonia, L i n b u r g , Sp l ra , Pader­
bo rn , Munstér, Passau, etc. 

Lo mismo h ic ieron las seis facu l -
tadés teológicas enclavadas en el 
t e r r i t o r io de la diócesis de Dubl ln 
( I r landa) y 200 facultades teo lóg i ­
cas de Ordenes rel igiosas con dere­
cho de confer i r grados en Teología^ 

Los lectores y profesores de 17 
seminarlos mayores regionales pon-
t lclos éxt ra-urbefn; 17 seminarios 
mayores centrales e Interdiocssa-
nos, 90 seminarlos mayores dioce­
sanos y 80 estudios teológicos de 
diversas Ordenes. 

02 

* • r revisión de 

Hay en el fondo un misterio de elec­
ción d iv ina . . . El que u t i l i zara su 
carácter sacerdotal para satisfacer 
aspiraciones de domin io , abusaría 
lamentablemente de un don que no 
es suyo, y que ha recibido de Je-
su r r i f t o para cont inuar su mis ión 
de mansedumbre y de bondad. 

Por o t ra par te , todos los demás 
sacerdotes han recibido de Jesús es­
te mismo den y esta misma m is ión , 
y por l o tanto todos ellos nos me­
recen respeto, veneración y amor, 
que han de traducirse en una gran 
cant idad de palabras y de obras. 

Y si es un don tan grande la vo­
cación sacerdotal, debemts im i ta r 
a los que van buscando pepitas de 
ero , que no se contentan con reco­
gerlas cuando se Ies vienen a la 
mano, sino que con grandes t raba­
jos y dispendios de todas clases van 
a buscar . " 

tres canonjías 

El p róx imo día 19 de sept iembre 
termina ei p lazo para presentar , 
en la Secretaria de Cámara del Par 
lacló Arzob ispa l , las solicitudes pa-i 
ra opositar a las tres canonjías va -
canfes de la S. 1. Catedral M e t r o ! 
pol i tana de Sant iago. 

Los ejercic ios comunes a las tres 
canon i i ÍS son: 

P r imero . — Disertar en la t ín p o t 
esparlo de una hora , sobre el ten 
ma qu? e l ig iere el opositor y res­
ponder a dos argumentos en for« 
ma, por un t iempo mín imo de vein--
le min j tos . 

Segundo. — A rgü i r dos veces ert 
i a t i n , y forma si logíst ica. 

Tercero. — Predicar en castella­
no, en la Catedral , una homi l ía le 
media hora de durac ión . 

Tendrán que real izar como e je r ­
cicios especiales los s iguientes: Los 
que opositen a la canonjía con car­
ga de seis sermone^ y supl i r al Ma­
g i s t ra l : Predicar un sermón de me­
dí ahora sobre una fest iv idad. 

Los que opten a la canonjía coft 
la carga de secretario cap i tu la r : 
Transcr ib i r en fo rma de escr i tura 
hoy habi tual dos actas capi tu lares. 
Y en la canonjía con carga de r e l i ­
car io un e jerc ic io especial de id io ­
mas vivos europeos! francés obl iga^ 
tor io y alemán, Inglés o i ta l iano 
como mer i to r io . 

* * * 
También se halla abierto el p l a ­

zo de sol ic i tud para par t ic ipar en 
la oposición a los beneficioí; de so-
rhan t re . contra l to y tenor de la 
Santa Iglesia Catedral de Sant iago. 

Cursillo de directores de 
Ejercicios Espirituales 

Sacerdotes de la Diócesis que asist ieron al Cursi l lo para Di rectores ' 
de E j e r d - i o s Espir i tuales que se r t i eb ró en el salón de actos del Se-

m inar io Conciliar entre los días 21, y 24 de agosto^ 
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S E C IR 1E T 
• C E N S 

P d a 7 

CÍNE 
Caliiicacicn oficial 

de !a Iglesia 
V'ACIQS, PAMPA MIA.—Ligereza 
de ropa en alguinas escenas y en­
tre bait iciores. Relaciones amorosas 
i l íc i tas y un divorcio. 3-Mayores,. 

CAMOFNS. — Audacias amorosa", 
del poeta de desordenada iuvei i lua. 
A' .revidai insinuaciones por parte 
de sus enaojoradas. Se exalta por el. 
cont rar io su-patr iot ismo. 3-Mayores. 

ESPAÑA EN BRASIL.—Por 'a 
prop ia calidad del tema, no hay 
n ingún reparo desde el punt0 de vi>-
mc ra l . I-Todos, incluso niños. 

MEMORIAS DE UNA DONCELLA. 
%i presentan los más bajos fonaos 
de unas sJmas ruines, con escenas 
de mal gvstc. No se da importancia 
a proposiciones i l íc i tas. Algunas 
frases derroíftsas sobre la Prov i ­
dencia Un homicidio y un lincha-» 
miento 4-Cravemenie pel igrosa. 

SIETE VIUDAS Y UN SOLTERO. — 
Defectos de fo rma, con abundaní© 
l igereza de ropa. Apuntes caricatu» 
rescos del matr imomio. Insinuacio­
nes amorosas de peca importancia. 
3-Mayore», 

UN SOLTERO DIFÍCIL.—Sólo le­
ves > pasajeros defectos de fo rma . 
2-Jóvene». 

YO SOY LA MATA-HAR!. — Ex­
cepto algunas frases insinuantes y 
aefec.os l igeros dé fo rma, carece 
de reparos. 2-jóvenes.. 

l i i \m\\v 1L 
C o n s e r v a s 

P u e b a d e l C a r a m i ñ a l 

( C o r u ñ a ) 

M O S Q U E R A 
Géneros de Punto — Perfumar a 
Paracuas - Artículos de Viaie 

Camisería — Confecciones 
P r e f n p ' o i r o , 21 Telf. K 2 7 

S fn t iago de Compostela 

A IR II A\ ID O 
U R A • 
TEATRO 

" " g f e n t o G A R C I A 
Aprcbadr por la C. Sanitar ia n.* 1195 
Psuadízoí — Antrax — Heridas, ¿Te. 
fechóos Forúnculos — Quemaduras 

CASA CE1NOS 
N O V E 0 A D E S 

para Señora y Caballero 
^ K t w t f s j a s , 2 SAiSifíAGO 

AnJrés Rivas Pkallo 
COMRATISTA DE OBRAS 

' Oonanaá, 3 y 5 

SANTIAGO 

Cesas Rea'es, 12 
Tel. 2 jJ4 

Calificación oficial 

de la Iglesia 
LA CRUZ DEL ALBA. — Poema 

dramático, en tres actos» de José 
María de Sagarra. La abierta mo­
fa leja que se desprende del asunto 
y que incluso se predica en varías 
ccasiones por boca de los protago­
nistas, se obscurece l igeramente 
*;on alusiones a conductas represen-
sibles. 3-Mayores. ' 

EMBRUJO ANTILLANO. — Revis­
ta t rop ica l . Aunque no tan grose­
ras como las imitaciones que se ha­
cen por artistas españoles, estos ba i ­
les tienen una fuerte sensualidad, 
acentuada y agravada poir la l igere­
za fie ropa. 4-Gravemente peligrosas 

EN EL CORAON BANDERAS.—Pan 
lasia l í r ica en aos actos, de Anto­
n io Quintero. A los en general es­
casos defectos del " f o l k l o re " se 
unen 'os más acusados de ciertas 
maneras de íef i iaJ: s in t ip i smo, 
3-Mayoies. 

LIBROS 
L Y V U KORKEE (Amor y desgr^u-

cia en la noch» de San Juan), t'̂ e 
f r anc i s Emjl Sil lampae. La galanu­
ra del estüo salva al relato de caer 
en lo vulgar o grosero, pero no de 
la sensualidad que impregna todas 
sus páginas, a la que acompaña una 
absoluta despreocupación en la par-
fe moral y rel igiosa. Peligrosa pa­
ra la general idad de los lectores. 

BOB EN PARIS, de Carlos Solde-
v l la . Se describe con desenfado la 
v ida del París de los art istas, en 

Almacenes SIMEON 

NUEVO "MUNDO" 
SUCURSAL 

Hijos de Simeón 
í a r c i a Cía 

Tejidos. Novedades. Sección 
Especial de Sastrería. Con-
f xc ionss. Mantones de Mani la . 
San Andrés. 4 1 - 4 3 . Te l . 2732. 

LA CORUnA 

SUCESORES DE 

Manue Ignacio González 
t ' ípecial idad en Pañería 

a laerer ia , 46 y 49 SAN HAGO 

S E Y E R I N O D I A Z 
Pregunto i ra , 35 

Siempre úl t imas novedades 

EL ENCANTO CALZADOS 
Avenida de Fígueroa, 11. SANTIAGO 

Angel Estévez Iglesias 
Paquetería « Mercería 

Géneros de Punto 
ftltamíra, 15 SAN Ti W D 

Sanatorio Nenrop ático 
F*ra enfermos nerviosos f 
psíquicos oc manicomiales 

Pazc dei Carmen.—Teléf . H 4 f 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 

8 r . L O i S A S O R S y 

U L T R A M A R I N O S 

" C A S A VILLÂ ONGA' 
M^SiúXJ^ ^ SAÁl lACQ. J e U . Aülfe 
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ambiionte casi pagano y con sobra­
da? l ibertades. Rechazable. 

FANATISMO DE AMOR, de HowaNt 
Sp r i ng . Un redac.or jefe de las 
publicaciones y una novelista, anv-
bos sin escrúpulos morales, se unert, 
l ibremente y ©n Una de las excursión' 
nes surge la tragedia a l matar el 
redactor a su padre en un arrebato 
de i r a , mur iendo él en seguida, ia¡ 
consecuencia de un accidente que¡ 
deja en la novelista la impresión de 
un suic id io. (En el aspecto re l ig io­
so, ind i ferencia; en el mora l , natu­
ral ismo acompañad0 de una absolu­
ta despreocupación de fondo y do 
forma. Peligrosa para la generali-! 
dad de los lectores. 

Lo Tarjeta de 
Acción Católica 

(Viene de segunda p á g i n a ) . 
la Junta Diocesana dispone lo s i ­
guiente en su ar t icu lo 18: " E l 75 
por 100 del to ta l recaudado con la 
Tar jeta quedará para benef ic io de 
los organismos coordinadores de la 
diócesis respect iva; y el 25 por 100 
restante será entregado a la Junta 
Técnica Nacional , como organismo 
admin is t rador de la Dirección Cen­
t r a l , para sostenimiento de los ser­
v ic ios nacionales, que no podr ian 
descuidarse sin grave daño de los 
mismos orgssfsmos diocesanos". 

Creemos que basta lo dicho para 
que todos los socios de la Acción 
Católica se den cuenta de la f i n a ­
l idad y organ izac ión de la Tarjeta 
de Acción Catól ica, que en var ias 
diócesis está ya en vías de d i s t r i ­
buc ión , y en otras muchas será i m ­
plantada en breve, u t i l i zando los 
servicios ofrecidos para ello por e l 
Secretáriado de Propaganda de la 
Junta Técnica Nacional . 

TARJETA DE ACCUMI 

CATCOCil l t 

La pobreza media t iza l a« ; 
brganizaciones. E l comun is - , 
m o hace esclavos porque síni 
propiedad no hay l i be r tad , j 

Para la A. C. Española W 
Tar jeta es el símbolo y trQn* 
dic ión de independencia, yai . 
que , como contr ibuc ión a n ^ t 
n ima del g rán número, a y u ­
da sin coacción y deja r, Utf 

Jerarqui la plena esponta­
neidad de sus d i rectr ices. 

Ayuda a la A. C. tomandd 
en tu parroquia l a TARJETA 

| para 1950. 

TARJETA DE ACCION ^ 

CATOLIC* 
La A. C. es e l apostelada 

(Oficial y ob l iga to r io d© loa 
seglares en la Ig les ia . 

De varias maneras debes 
cooperar a este apostolado:! 
con la orac ión, con la actua­
c ión ! con la aportac ión eco* 
nómica . 

Toma la TARJETA DE AC-
CIO NCATOLICA para 1950 f 
cooperarás a la Obra predfo 
lecta de la Ig les ia . , 

/ fASJETA DE ACCIÓN 

CATOLICA 
Ante un capr icho abr imos 

fel bolsi l lo generosamente"* 
Pero ahora no se t rata de u n 
capr icho, de un bagate la . 
Está en juego la A . C , el m a ­
yor instrumento apostólico s í 
g la r de l a ' I g l e s i a , ¿Eres ca-
tó l ico i 

Toma y propaga la TAR­
JETA DE ACCIDN CATOLICA 
para 1950. 

F A B R I C A D E C H O C O L A T E do 
J£SUS RAPOSO Y Cía* 

CAR AME* OS. 
Huérfanas, 15.—Teléfono 1401 . 

S A N T I A G O O I 

6¿>LEIAS 
Dltec. Te les . CHORAMELOS 
C O M P O S T E L A 

C A J A 1D1E AIHOIRIROS 
MONTE DE PIEDAD DE SANTIAGO 

Sucursales en KOYA, MUROS y StMtiJñ EUGENIA DE RlVEíRA 
1 M P OS í- C í Q M fc S 

V & iten; Al 2 por 100, en l ib re ta i a la »ist« de 1 9 100.000 pesetas. 
Ai 2 y medio por 100, w- l ibreras a plazo de aeia m e m 

de 500 * 100.000 pesetas. 
A l 3 por i 0 0 , en l ib re tas a plaza de un año^ / 

P R E S T A M O S 
vteedec. Con garantías de valoreJ , ropas y objetos. Con garantía 9« 

l ibretas a plazo. Coa garan4 * de f incas rústicas y ur­
bana'?, 

SANATORIO DE LA MERCED 
MEDICINA — C I R U l i l — ESPECIALIDADES 

Médico Direeton JULIO FERIMAIMDOEZ 
Hartos y enfermad rf'es de le mu jer 

Insta'sdo con todos los adelamob > perfeccionamientos modernos 
R ig ido por las Hermanas Mercedarias de la Caridad 

* v e s i d * del General Franco, 53 fc= Teiéi . 1341 mi SANTIAGO 

HIJOS DE OLIMPIO PEREZ 
B A N Q t f ' R O S 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E L Í 
Plaza de f nraates 16 

V I L L A G A R C I A D E A D O S A 
Méndez Nwñez, 3 

V CASAS ANTECESORAS: 
Manuei Pérez Sáe nz 
Hi jos de Pérez e s z 
Ol impio Pérez 
Ol impio Pérez e H i i o t 

1847 -1884 
¡ 8 8 5 - 1901 
1902- 1909 
1910 1915 
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20 pías. AHOt 
SEMESTRE: 
NUM SUELTO: 

vsnta: Santiago: Kíoskos de Puerta Fajar», Toríá y Cervftates 
La Coruóa: Kioeiios de Juana de Vega 

cM¥er naos 

En Alemania aumenta cada año 
el número de convert idos. En este 
contingente de hombres que vuel­
ven a la Iglesia no fa l tan persona­
lidades destacadas de las le t ras; en ­
tre ^Uos podemos mencionar a l doc­
tor Kar l Th ieme, a l profesor Ernes­
to M. Roloff , a la escritora Fany 
Im le , a Cari Wendlandt , a los no­
velistas VVerfel, autor de la cele­
brada "Canción de Bernardeta" y 
Gertrudis von le Fo r t , autora del 
"Velo de Verónica.. .* , 

En este número in ter rumpimos 
nuestras semblanzas habituales, pa­
ra insertar ía conversión del P. Ex­
pedi to Schmldi t - contada por él 
mismo. El doctor Schmid i t se ha 
destacado como cr i t i co l i t e ra r io y 
teat ra l . Entre sus obras destacan 
"Las condiciones escénicas del tea­
t r o escolar alemán en el s ig lo 
X V I " , la "Dominac ión l i te ra r ia ex­
t ran je ra en A leman ia " , "Fausto , 
creación universal de Goethe"; h izo 
también una bien cuidada edición 
de las obras de Otto L u d w i g ; y en 
1933 fué nombrado di rector ar t ís­
t ico del Teatro Regional Bávaro. 
' Pero la obra fundamental de 
Schmid i t , en la que se re f le ja la 
cr is is espi r i tual que le ha de l levar 
a la O. F. M. es la t i tu lada "De 
Luterano a Franciscano". Dejare­
mos que él mismo nos cuente este 
pa o transcendental. 

"Cuando por vez p r imera eepecé 
a sentirme insatisfecho en la con­
fesión protestante, heredada de mis 
mayores, y t raté de solucionar mis 
dadas me sent* perp le jo. Desde e l 
momento en que dejé atrás la p l f -

. í a í í i i , basada en e l sett f igi ien 
to y cult ivada por m i por una ma­
dre profundamente creyente y p ia ­
dosa, que aí mismo t iempo estaba 
muy por encima del nivel medio 
esp i r i tua l , no puedo recordar ha-
berme sentido jamás satisfecho re -
Jigiosameníe. Es posible que la lec­
tu ra de revistas y l ibros de c ien-
cía popular , que entonces, por los 
años 70 y 80 de la pasada centu­
r i a , estaban emplazados en e l espí­
r i t u de les Moíeschot y Büschner, 
no fuera precisamente muy a p ro ­
posito para fortalecer m i f e ; pero 
tampoco encontré en esta fe las a r ­
mas para res is t i r ef icazmente a 
aquellas inf luencias. 

La instrucción rel ig iosa del g i m ­
nasio JM) me ofreció lo que anhela­
ba m i a lma. Todo lo que se nos de­
cía acerca de la voluntad salvií ica 
de Dios me parecía caprichoso y 
s in convincente conexión in terna. 
Hoy d i r í a : "Teníamos las diversas 
partes; sólo nos fa l taba, por des­
g rac ia , un v inculo esp i r i t ua l " . Con 
esto no quiero hacer reproche a l g u ­
no a mis ant iguos maestros. Pero, 
a! decir en c ier ta ocasión uno de 
el los. "Nuestra re l ig ión es, en todo 
caso, la más verdadera" , esto i n d i ­
caba en rea l idad , tan sólo un valor 
re la t ivo , y yo pedía conclusiones 
r igurosamente convincentes. 

• El que yo pudiera encontrar ea 
la ig lesia catól ica lo que al l í en-
cx iraba de menos, n i s iquiera me 
pasaba por la imag inac ión , n i a 
n inguno de mis compañeros. Esta 
era según nuestra op in ión precon-
cib ida una iglesia para los esp i r i -
tualmenie pobres que necesitan ex­
ter ior idades; una forma del c r i s t ia ­
nismo completamente ant icuada. 
Nosotros éramos, como la mayor 
. parte de los protestantes cul tos, 
hegelianos inconscientes para quie­
nes, lo superado en e l proceso 
dialéctico quedaba ya paria siempre 
supr im ido . 

También en nuestra inst rucc ióa 
de conf i rmando fué tratada la Ig le ­
sia catól ica de manera por com-
pleto accesoria y mencionada sólo 
ce paso y negat ivameate, con a l ­
gunas frases dejadas caer desde 
muy a l io . Por el con t ra r io , toda la 
cólera luterana de nuestro maestro, 
varón personalmente muy d igno de 
i espeto se volvía contra aquellos 
compañeros del de VVitemberg en el 
eficio de reíormadores, que enseñh-
^oa doctr inas diversas de las de 

i i i i i i 

en t ró en la Ig les ia e l 
x p e d í to S c h i n i d ¡t 

éste; contra Zu ing l lo y Calvino. Es­
to fué precisamente lo que por vez 
¿quién de ellos me decía a mí a cual 
¿quién de estos tres tenia razón?, 
¿quiné de ellos me decía a m i a cual 
de ellos había sido concedida la 
autor idad divina? A esto era impo­
sib le, naturalmente obtener respues 
ta a lguna; y , como yo no sabía en 
cual d * estos hambres debía conf iar 
y creer, acabé por 'no creer n i con­
f i a r en n inguno de ellos. De esta 
manera el resultado de m i i ns t r u t -
cioíí de conf i rmando fué una incre­
dul idad expresa. Cuando, como es 
costumbre en la con f i rmac ión , se 
h izo a coro la con f i rmac ión de fe 
yo me cal lé. No podía confesarla; 
tampoco queria ment i r . Si m i bue­
na madre no hubiera estado ya en­
tonces gravemente enferma - - -mu­
r i ó nueve meses después, por lo 
cual no quise ocasionarle este do­
lor - - - , me habría sublevado en abvo 
lu to contra la con f i rmac ión . Así, 
pues, a causa de m i madre enfer­
ma , dejé que pesara todo sobre m í , 
s in tomar en ello part ic ipación i n ­
terna. En m i in te r io r había dado 
de mano a toda fe y abandonado la 

iWvwiíywwryitTgriffli 

S U S I N T I O A 
l P A P A GA 

Su Santidad el Papa ha f íectuado 
I la visi ta jub i la r a las basílicas ma-
¡ yores como peregr ino del Año Santo 
\ f íate unos días había orado en ia 

de San Pedro. Posteriormente re­
co r r i ó , sucesivamente las de San 
Juan de Let rán, Santa María la Ma­
yor y San Pablo Extramuros. Ha 
sido la pr imera vez que uno roma­
no Pontífice hace tales visitas des­
de 1870, y la p r imera , desde hace 

i seis años, que Pío X l l recorr ía las 
i Calles de Roma. 

\ E l Padre Santo l legó a Roma des-
. de Castelgandolfo en su coche es-
I p e d a l , que tiene en la parte de atrás 
! un asiento en forma de t rono. En 

dos coches análogos v ia jaban los 
j d i r igentes vaticanas acompañantes, 
j: En San Juan de Le t rán , el Santo 

Padre fué recibido por el Capítulo. 
Un pelotón ce guardias palatinos 
del Vaticano y o t ro de suizos for ­
maron doble línea desde la plaza 
a la Puerta Santa. Caminando con 
paso f i r m e , pero lentamente, el 
Pontífice l legó a la puerta Santa, 
*e ar rod i l ló y oró, entrando a con­
t inuación en ía Basí l ica. Unas ve in-

orac ióa, no aescuicranaora poco a 
poco, como suele suceder en esto 
sino en os día determinado y con 
c lara decisión, porque en la pos i ­
c ión que había adoptado, necesaria­
mente no d i je aada de esto; p o r lo 
demás, apenas hubiera chocado a 
mí alrededor, pues ?ií el c í rculo de 
m i f am i l i a , tanto de la más al lega­
da como de la más le jana, fuera 
de m i madre, casi no había quien 
cul t ivara una profunda v ida de o ra ­
c i ó n . . . 

Cuatro años después, e l cambio 
operado en m i alma llegó a una s i ­
tuación verdaderamente lamentable. 
Volvieron a surg i r en m i pensamien 
tos acerca de Dios, sin que a pesar 
de todo pudieran recogerme en la 
orac ión. No pude resolverme á en­
t ra r en tma ig lesia protestante, a 
cuya puerta me hallaba ya . Di la 
vuelta y f u i a parar , casi incons­
cientemente, a un templo cató l ico, 

l únicamente porque sus puertas ss-
| taban acogedoramente abiertas. Y 

en é'i oí predicar de una manera pa-
I ra m i totalmente desconocida, so-
j bre e l Evangelio de la pesca m i la -
s grosa de Pedro. No Pe trataba de 
I una pieza ora tor ia ; pero aquel ser-
' món tenia en si a lgo que operaba 

de un modo aboslutamente imperso­
na l , de una manera totalmente* 
pb je t i va , hasta el punto de que t u ­
ve esta sensación; asistí también a 
la Santa Misa, sin comprenderla, 

I naturalmente y sin rezar : única­
mente como silencioso espectador. 
Unos dias después fu i a la casa pa-
i r oqu ia l y hablé de m i incl inación 
a la Iglesia catól ica; pero recibí en 
los pr imeros momentos tan fo rmal 
repulsa, que todo lo que se nos ha­
bía tíicht»' acerca de la caza de f i ­
nias y de la f iebre prosel i t ista de 
lo> católicos perdió en el acto su 
efecto: "No tenemos tanta prisa en 
hacer católica a la gen te" . Pero es­
to precisamente fué lo que encen­
dió en mi el deseo irrevocable de 
conocer a fondo aquella iglesia que : 
era , evidentemente, en absoluto d i ­
versa de como se nos había p inta < 
tío, y de adherirme a ella por com­
pleto, costara lo que costara. V'ol. 
v i una y otra vez a la casa parro- i 
quia l y obtuve, al f i n , como regalo j 
un catecismo catól ico que estudié ! 
asiduamente. Al l i me encontré con 
la pretensión de la iglesia catól ica, i 

te m i l personas pror rumpieron en 
¿clamaciones al Papa cuando Pío 
X l l se adelantaba hacia el templo. 

En el a l tar mayor se había colo­
cado un rec l ina tor io , en el que se 
arrodi l ló el Papa püra recitar ias 
plegar ias especiales del Año Santo, 
entre éllas la que redactó El mismo 
cara el Año Jubi lar . E! Capitulo y 
la clecerecla erKonaron los himnos 
«el Año Santo. 

Casi todos los diplomáticos acre­
ditados ante la Santa Sede asistieron i 
a la breve ceremonia. Terminada i 
ésta, el Papa salió de la basí l ica, y I 
en coche, se d i r i g i ó a Santa María i 
la Mayor, c'or.de repi t ió ê l r ü u a l . ¡ 
A las once y media llegó a San Pa­
b lo Extramuros. 

Después de terminar sus visitas 
Jubilares a las basílicas de Roma 
par t ió inmediatamente para Castel­
gandol fo, sin pronunciar la espera­
da plát ica en San Pablo. Sin em­
bargo , apareció en el balcón cen­
tral de Santa María la Mayor, d ts -
ne donde d ió su bendición apostó­
lica a los millares de personas qus 
aguardaban iuera» 

•jwc s e sseftfe columna y fundamenta 
de la verdad. En real idad esto me 
pareció, a l p r i nc i p i o , incluso a r ro ­
gante, pues consideraba todavía en ­
tonces a la ig lesia catól ica como 
una más en la serie de las confe­
siones cr ist ianas. Esto, sin embar­
ga me imponía , perqué se hacía 
Sentir un espí r i tu completamente 
diverso a l protestante, en e l que 
nunca podia saberse con certeza 
cuál de los reformadores tenia ver­
daderamente la razón . En todo ca­
so, , me sentí obl igado a estudiar 
a fondo esta Ig les ia. 

Aun no habia vuelto a decid i rme 
a la orac ión ; esto no comencé a 
hacerlo hasta pasar a lgún t iempo, 
en un hospi tal catól ico donde se 
c iaba en común. 

Dios fué bueno conmigo. Me con­
du jo —mi rando las cosas te r rena l -
mente— por caminos no siempre 
muy llanos hasta un sacerdote ca­
tó l ico , que S3 conv i r t ió en m i gu ia 
para entrar en la Ig lesia. Mucho 
más tarde he oído contar a otras 
personas, a quienes se habían dado 
noticias de m i preparac ión, cuán 
obstinado m t mostré en querer con 
toda c lar idad las pruebas de la au­
tor idad d iv ina de la Ig lesia, del 
mismo modo que la fa l ta de lóg ica 
me habla, hecho salir del protestan-
t ismo. Tenía yo entonces diecínfie-
ve ano%, y n i un segundo me ba 
pesado e l haber seguido esta l ó ­
g i c a . " 

EL DELEGADO APCySTOLICO DEL JAv 
PO\'- CONFIRMA 206 PERSONAS : 
El numero de Católicas aumenta 

constantemente en el Japón. U l t i ­
mamente el Delegado Apostól ico, 
monseñor Maximi l iano de Furstem-
b e r g , ha administ rado el -acra-
memo de la coní i rmación a 206 
personas en la ig lesia de San I g ­
nacio de esta cap i ta l . El grupo de 
los conf irmados, en el que figura­
ban 40 de otras parroquias, se com 
ponía casi exclusivamente de adul­
tos, y de éstos, 96 eran hombres. 

La paroquia de San Ignacio tenia 
1,100 católicos el 1 de j u l i o de 
1949; hoy tiene 1.300. 

EL CATOLICISMO EN CHINA 
Según las pr incipales estadísticas 

de 1947-48, las ci fras del cátolicis 
mo en China eran las siguientes: 
católicos, 3.274.740 (uno cada 140 
i iBbi tantes); (atecúmenos, 194.712; 
padres, 5.788 (uno para cada 565 
católicos o 79.474 hnbi tantes) ; pa­
dres nativos, 2.698 (uno por cada 
1.213 habi tantes) ; rel ig iosos, 7.463 
rel igiosos nativos, 5.112 (uno por 
cada 640 catól icos); seminarios ma 
yores.^ 9 2 4 ; seminarios menores, 
2.705, 

UNA COMUNIDAD DE MONJAS M I ­
SIONERAS ANOLI NACAS ENTRARAIÑÍ 

EN LA IGLESIA CATOLICA 
Una congregación de 13 monias 

anglicanas, misioneras en las islas 
Salomón, conocidas como hermanas 
de la Santa Cruz y famosas por s i i 
obra : médica entre los indígenas, 
estudian la doct r ina católica para 
entrar formalmente en la Ig lesia 
despiiés de convert idas. 
MARTIRIO DE UNA COMUNIDAD DE 

MONJAS 
Una pequeña comunidad de mon­

jas rumanas, después de ser perse­
guidas y arrojadas varias veces de 
su convento, fué disuelía por el go­
b ierno r o j o . Los agentes rojos l le­
varon por la tuerza a las rel igiosas 
a un convento de monjas c ismát i ­
cas, donde les ordenaron renunciar 
a su f ide l idad a la Santa Sede y 
unirse a la Iglesia ortodoxa c ismá­
t ica . Ante la rei terada resistencia 
a apostatar de la Iglesia Católica 
los comunistas las ob l igaron a de­
jar sus hábitos y a volver al seno 
de sus fami l ias . Las i tal ianas y f r an 
cesas tuvieron que regresar a su? 
países. Después los rojos saquearon 
integramente su convento de Mo-
r e n i . 
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